•s  s  ^ 

"*  «í   I-   z     * 


f^e.  i^c^  o^i^ 


Presented  to  the 

LIBRARYo/z/ie 

UNIVERSITY  OF  TORONTO 

by 

Professor 

Ralph  G.  Stanton 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2009  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/fabulasdpecbyrarOOsol 


FÁBULAS 

ECO,  Y  NARCISO 

LA  FRIA4ERJ,  ESCRITA 

POR    EL    EXCELENTISSIMO   SEÑOR 

DUQUE  DEMONTELLANO, 

•      LA  SEGUNDA,  RESPONDIDA 
Porlosmiímos  coníonantes 

POR  EL  CONDE  DE  ERICEIRA 

D-  FRANCISCO  XWIER 

*íí..-,.-DE  MENEZES. 

Cotí  una  tdéaspitalamia  délas  Redes  Vodas  délos  Primea 
pesy  celebradas  en  Caja  en  lyi^f»  y^^/^' /Xy 


VC-í^/Z^-^^ 


LISBOA    OCCIDENTAL: 

En  k  Imprenta  HERREIRIAN A. 

M.DCC.XXIX. 

Con  las  lícej7cias  necesarias. 


LICENCAS 

5 

DO  SANTO  OFFICIO. 

'^^ppro'va^ao  do  P.  M.  Antonio  dos  Rejs  da  Congrega^ao 
do  Oratorio^  Glualificador  do  Santo  Officioy  Qfc. 

EMINENTISSIMO  SENHOR. 

VI  a  Fábula  de  Eco,  e  Narcifo  compofta  em  cento',  e 
quinze  outavas  pelo  Duque  de  Momelhano,  e  já  im« 
prcíTacmHefpanha;  e  acomqae  pelos  meTmos  coníoan- 
tes  Ihe  reíponde  o  Excellentiflimo  Conde  da  Ericcyra  ,  as 
quais  ambas  pertende  dar  a  luz  Miguel  Lopes  Fcrreyra, 
juntamente  com  o  Catalogo  de  todas  as  Obras  do  mefmo 
Conde.  E  me  parece  que  deve  V.  Eminencia  dar  licen^a 
para  que  íe  imprimaó,  aíUm  por  nao  conterem  coufa  algu- 
ma  contra  a  Fé,  e  bons  coftumes^como  pela  grande  gloria, 
que  aNa^aó  Portugueza  intereíTa  na  pubÜca^aó  de  hu- 
ma obra,  a  qual  por  iíTo  mefmo  que  naíceo  extemporánea, 
cu  fem  tempo,  trouxe  logo  vinculada  a  etcrnidade  da  íua, 
e  da  noíía  fama.  Nem  íerá  menor  a  que  em  todo  o  O:  be 
Iliterario  nos  adquirirá  a  noticia  de  tao  grande  numero 
de  Obras ,  a  que  teoí  dado  hum  n,obre  (er  a  vaíliííima  ca- 

paci- 


paciJade  de  Uo  illuílre  Author,  fem  cuja  Penna  me  ní\o 
hepoífivel  exprimir  dignamente  o  grande  concey toque 
formo,  cu  dezejo  formar  dos  fcus  Eícrittos.  V. Eminencia 
mandará  o  que  tor  férvido.   Lisboa  Occidental  1 5.  de  Ju- 

Iho  de  1729. 

Antonio  dos  Rejs. 

Vlftaainforma^aopodemre  imprimir  os  Poemas,  c 
Catalogo  de  que  fe  trata ,  e  depois  de  imprcíTos  tor- 
naráo  para  íe  conferir,  e  dar  licen^a  que  corraó  fem  a  qual 
naócorreráo.  Lisboa  Occidental  ij.dejulho  de  1719. 
Fr.Lancaftre,   Cunha,  Teyxejra,  ¿jha.  Cabedo. 

DO  ORDINARIO. 

POdemfe  imprimir  os  Poemas ,  e  Catalogo  de  que  fe 
trata,  c  depois  de  impreíTos  tornaráo  para  fe  conferir, 
e  dar  liccn^a  ptra  que  corraó.  Lisboa  Occidental  16,  de 
Julho  de  1729. 

Goíivea, 

DO  PAC, O. 

QUe  íc  poíTa  imprimir  viftas  as  licen^as  do  S.Officio,e 
Ordinario,  e  depois  de  imprcíTo  tornará  á  Meza  pa- 
ra fe  conferir^  e  taxar  que  íem  iílo  nao  correrá.  Lisboa  Oc- 
cidental 3.  de  Agofto  de  1729. 

Pereyra.     Tejxejra.     Bonícho.     Regó. 


FÁBULA 

DE 

ECO,  Y  NARCISO, 

ESCRITA 

POR    EL    SEÑOR 

DTOSEPHDESOLI3. 

Y  GANTE. 

MARQUES  DE  CASTEL-NOVO,  DUQUE 

de  Montellano. 

SÁCALA  A  LUZ 

DON  VICENTE  BACALLAR,  T  SANNA, 

del  Rey  no  de  Cerde^a^y  en  el  Cav  aliar  ¡z,o  mayor 

de  Sh  Alageñad  ^  y  de  fu  ConfejOy  y  Go* 

remador  de  Caller. 


J^'^- 


DE   DON   VICENTE  BACALLAR, 

alLeólor. 

PROLOGO. 


P^^^^^^^il  IVlíGOLedor,  aviendo  devido  al  Se- 
ñor Don  Jcíeph  de  Solis  ,  y  Gante, 
Marques  deCaftcLNovo  entre  otras 
infinitas  ,  la  honra  de  comunicarme 
unos  pape!es ,  que  fueron  los  prime- 
ros enfayos  de  fu  heroica  pluma,  em- 
baraza la  admiración  ,  entre  tantos 
primores  de  tan  delicado  Ingenio,  en- 
trefaque,  fin  fu  noticia  ,  de  entre  muchas  obras  Poéticas, 
que  tiene  efci  itas ,  el  original  de  la  Fábula  de  Eco ,  y  Nar- 
ciso, expreílada  en  ciento  y  quince  0¿l;^vas.  Un  robo  co- 
metí ,  que  reflituyo  á  la  luz  publica  ,  mas  juila  acreedora 
de  efta  obra,  que  el  avaro  archivo  de  donde  la  faqae.  Y 
aunque  yo  ,  por  no  fonroíear  íu  modcftif*  quifiera  callar  el 
nombre  de  íu  Autor,  le  publica  lo  inimitable  de  la  obra, 

A  z  P^es 


pues  el  ayre  de  efcrivir  es  incomparablemente  diftinto  de 
quantos  en  nueftro  figlo  han  elevado  la  Poefia  Caftellana 
álos  ardaos  bracos  de  laeloquencia. 

Sé  que  en  efto  encuentro  con  el  defagrado  del  Marqués; 
pero  hago  jufticia :  no  le  íi  quedarán  explicados  los  fentidos 
del  concepto  con  unas  notas ,  que  añado  al  modo  de  las  de 
Famabio,  que  como  firva  para  tu  alivio ,  facrifico  guílofo 
el  corto  trabajo. 

P'ale. 
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1. 


DElfica  inípiracion,fi)queal  pecho  ardicte invoca  a  Apolo  que 
^  •      '       ir  '^  y^        .    /  es  el  Señor  de  De- 

Con  impullo  previenes  loberano,  ios, y  ei que prefidc 

Merezca  mi  inftrumento  valbucientc 

El  cont?¿to  divino  de  tu  mano. 

Del  Termes  (i)  el  alvergue  reverente 

Mi  dulce  voz  conciba,  quando  ufano 

El  Catadupa  (3)undofo  entre  fus  huecos, 

Sordo  no  aqueíía  vez,  la  aborte  en  ecos. 
II. 
Tu,  foberana  Arnninda,  (4)  á  mi  obíequicío 

Rendimiento  te  inclina,  que  íuave, 

A  tu  nombre  fufpende  reipctofo 

De  la  edad  pofterior ,  la  eterna  llave. 

Quanta  gloria  te  ofrece  arme  nio(o 

Del  inflamado  plcólro  el  ritmo  grave, 

Los  años  burlaráj  pues  oy  fe  aclama 

Con  todo  el  bronce ,  que  caníó  á  la  fama. 
III. 
Tus  aplaufos  efcucha  en  la  voz  mía, 

Si  al  Patrio  Manzanares  la  Ribera 

Nocoronas  de  luz  ,  que  en  a!to  dia  (5) 

Aurora  te  intrcduxo  de  íu  Esfera. 

Si  de  tu  pie  veloz  á  la  porfía 

Ko  figue  intempeftiva  Primavera, 

Quando  deudor  el  margen  á  tus  huellas 

Les  paga  fus  contados  con  Eftrellas. 

xa 


en  cl  Parnaío. 


Tormcs  Rio  de  Ca« 

ftilla. 


Catadupa,  una  de 
las  bocas  del  Nilo, 
cuyo  ruydo  enlor- 
dezc  á  lus  morado- 
res,/quilo  cl  Autor 
dezir  ,  que  le  oía  fil 
vez.  defde  el  Pofií- 
niente ,  en  que  efta 
Eípaña,hafta  elQ. 
riente,  en  q  EgiptoJ 

Armínda  ,  fingida 
Deidad  ,  nras  objeto 
de  fuidcr,']ue  defit 
voluntad,  tan  apó- 
crifa ,  como  la  Lau« 
ra  del  Peirarr a,dizc 
que  la  hará  eterna 
en  íu  canto  ,  como 
lo  es  la  fama  de  ftJ 
belleza. 


El  alto  dfa  es  el  en  q 
ir  pone  cílaria  en. 
Man^anarcSjRio  de 
efta  Curie,  Arinia- 
da: 


IV. 
Tu,  de  cuyos  celeftes  coloridos 
Alinas  bebe  de  roía  la  wnunf, 
Portiofeos,  cediéndote  adcjuiridoj, 
Cupido  ín  Cendal,  (6)  íu  Arpen  Diana: 
Eftorbo  dulce  aquel  de  tus  olvidos, 
Efte  m  indignación ,  que  fcberatia 
Plumada  ceguedad  dando  á  los  vientos, 
Anochece  en  íu  luz  mis  Peníamientos.  '^- 
V. 

Tu,  que  al  Templo  de  Amor  en  dulce  fuego 
tas  laftimas  fon  ¿e      Eofiqueces  de  llama  mifterioía, 

Que  en  humos  abíolviendo  el  error  ciego 
Laílimas  (7)  á  la  edad  dexa  medrofa. 
En  quantocon  fatal  defaíoffiego 
Tu  eíqaivez  aclamando  poderoía, 
Vifte  arbitrios  (8)  el  friíb,  que  derotos 
Penden  á  no  efperar  en  triíles  votos. 
VI. 


Exprcflaq  Aimináa 
triunfó  del  deídén, 
y  el amoijcfte  cifra* 
do  en  el  Cupit'O,  y 
aquel  en  el  Ar};on 
áie  Diana,  que  ¡lama 
-plumada  ceguedad, 
tjuces  la  caula  de  la 
indignación  de  Ar- 
minda. 


la  enamorada  ¡uve- 
tud,que  adora  á  Ar- 
Tninda,imitacioii  de 
Gongora,  que  pinta 
aíli  á  la  juventud 
Faftoril,  por  Cala- 
tea. 

8 
tos  Frifos  del  Tem- 
j)lo  de  Arminda  ,  a- 
«iornado  de  huma- 
nos alvediios. 


Su  frente ,  en  que 
contunden  los  colo- 
res dclasRofas,  ilu- 
mina un  vulgo  de 
Cupidillos. 
10 
Bl  ceñudo  es  cx- 
prclíion  délas  cejas 
de  Arnainda,  donde 
coílituye  lo  hcrmo- 
ío  de  fu  ceiio  ,  de 
quien  p¡n:a  enamo- 
rado al  amor,  y  del- 
ptcciado  por  ello , 
dÍ2:e,que  le  ofende. 


feTu,  que  en  la  tez  confuía  de  tu  frente  (9) 


Vivo  el  N?.car  enciendes,  que  confiante 
AlJ3vaal  inferior  vulgo  viviente 
De  Cupidillos  mil,  dio  luz  amante: 
Cuyoeíplendor  ceñudo (lo)  alternamente 
Flechado  de  tu  \?ifl:a  fulminante, 
Ofende  si  rríifmo  amor,  que  en  fus  ardores 
Se  adula  ccm  la  led  de  los  dolores, 

Tu, 


C¡  terca,  ci  Venus, 


VIL 

Tu,  que  norte  felize  de  la  idea 

Por  fendas  de  tu  llama  voladora, 

Te  eftrenas  de  baldón  á  Citeréa,  (ii) 

De  cmbidia  te  autorizas  de  la  Aurora;  , 

La  expreííion  oye  atenta,  que  phevea 

Mi  lifii  regulando  gemidora, 

Rcfuena  de  íu  voz  en  los  quebrantos, 

Tragedias  deundefden,  (12)  de  unamorEUeídcndcieNar: 
VIIL  (llantos.  Eco. 

AíTumpto  funeral  ícrá  á  mi  pluma 

LaeftirpedcCcfilo,  (13)  ííelParnato 

Ofreció  á  mi  furor  la  doda  bruma 

De  la  Miftiea  (14)  Eftampa  del  Pegaío. 

DeLiriope  (i  5)  llore  entre  íu  efpuma. 

Con  fu  hermoía  Conforte ,  el  grave  cafo, 

El  Padre  de  las  hondas,  y  doliente 

Las  ^  obas  raígue  auguftas  de  íu  frente. 
IX. 
De  mi  trágica  voz  el  duro  aliento 

Refirirá  la  Ninfa,  (16)  que  oprimida 

De  mortal  eíquivéz,  aun  vive  al  viento, 

En  pedazos  del  viento  repetida. 

SudefgraciadelLete  en  mi  lamento 

Volará  las  edades  redimida, 

Pues  por  tu  obíequio  de  fu  amor  en  tanto 

La  muerte  gimo  y  íi  el  motivo  canto, 

-^  "        '  ^  ""  Si; 


la 


Cehfo  ,  padre  ¿é 
Narcilo ,  Rio  del 
Pornaío. 

14 
Efla  Eftampa  Miftí-' 
ca,  es  la  Fuente,  que 
en  el  Parnafo  íaco 
el  Cavalio  Pegaío. 

1? 
Liriope,  madre  de 
Narciío,  y  hija  de 
lSleptuno,que  llama 
padre  de  las  ondas,' 


EíTa  Nmf'a  es  'Ec&l 
cuyo  eípiriru  vaga 
por  los  huecos  de 
.hb  penas. 


Si  llanto  no  fugaz,  de  húmeda  Peña, 
El  verde  Jan©  es      Icaro  de  Criftal  dcl  verde  Taño,  (17) 
S:  MUr.Tor      Procelofo  el  Cefifo,  íe  delpeña 
cflok llama jano.        ^j  floreciente  piclago  del  llano. 

En  plumages  de  vidrio,  de  fu  greña r.J 
Crece  la  vanidad ,  que  luego  ufano 
/  Vierte  á  fu  orilla,  porque  imagen  fea 

Amaitca'cuyo^*^'^-      t)^!  cftrtllado  cucmo  de  Amaltéa.(i8] 

iiucopia    efti  ücna  X[ 

de  frutos,  y  flores.  n- j      /  ,   '    /• 

Nácar  veltido  lu  cerúlea  trente 

Los  Campos  tiraniza,  en  cuyo  fuelo 
Sirve  el  cauzc  veloz  de  íu  corriente 
Inferiornuve  del  terreílrc  Cielo: 
Nuve,  cuyo  roclo  blandímentc   i  j  üCÍ 
Llovendo  al  Campo  vidas ,  dá  al  dcfvclo 
Dcl  avaro  cultor ,  en  fus  tributosy,.\k  la 
Florida  inundación  de  dulces  frutos^J 
XIÍ. 
15  De  íu  margen  fecunda  íc  levanta^?-  r- 

Los  ambiíos  de  Ju»        ^^  P      ,      ,  ,  .  ^     -r  /       \ 

no,csciayrc.  Congojando  los  ambuos  dc  Juno,  (i^j; 

Excelfo  boíque,  cuya  verde  planta    H 
*°  •    j       Calcaron  los  Teforos  de  Vertuno.   (10) 

losírutos,'  El  Glovo  de  fus  Copas,  (e  adelanta 

Del  Ayre  á  la  eñacion,  donde  importuno 
Lama  íu  Capitel,  en  íus  anhelos, 
El  boílczo  brillante  de  ios  Ciclos, 

Dcí: 


XIII. 

DcfcuelU  dehsulíimas  entrañas  (ii) 
D¿  la  tierra, elevado  el  Árbol  fola, 
Que  ca  otro  tiempo  Sol  de  las  Montañas 
Los  precipicios  mereció  de  Apele: 
El  que  al  Ciclope  (2 1)  las  ti iformes  Tañas 
(Sagrado  induUo  del  Si Jcr<eo  Polo  ) 
Deíprccia;  fiendo  de  las  fabias  fiencs 
Diadema  eslabonado  dedcfdenc?. 
XIV. 

De  inciertas  (23)  hojas  la  feliz  Oliva 
Iris  (24J  verde  del  ayre  interrumpido, 
Efperan^as  pacificas  deriva 
De  fus  ramas  al  Valle  encanecido-, 
Con  pompa, bien  cjue  en vanojimita  altiva 
Al  Jayán  de  Idumea,  (1 5)  que  engreído 
Galio  en  infignias  de  tiiunfales  lazos 
La  frondoía  pereza  de  fus  brazos. 
XV. 

La  mageftad  copada  déla  felvs, 

(En  otro  tiempo  oráculo  fonoro)  (i<5) 
Bien,  fecunda  á  losayres  deíerrtbuelva 
Los  frutos  de  fu  bárbaro  teforo; 
Bien,  del  tronco  vivaz,  robufta  buelva 
Sus  pavcllones  á  los  figlos  de  oro; 
Crece  corona  del  obfcuroMc^ntt-, 
Lunar  al  Sol ,  tropiezo  al  Oiizontc- 

B  No 


tí 

Pinta  al  Laurel  en<| 
íc  cóvcrtió  Daphne 
perfeguida  de  Apo- 
lo j  dizede  las  ulti. 
mas  entrañas ,  porq 
tiene  las  raizcs  muy 
profundas. 

DÍ7e  qvie  burla  las 
iras  del  Ciclope , 
porq  cfte  es  el  que 
fiinde  los  rayos,  de 
que  no  teme  el  Lau- 
rel, pot  eflo  le  llatiia 
indulio  del  Apolo. 

a? 

PimaelOlivo,  y  lla- 
ma incierto, porque 
tiene  la  hoja  dos  co« 
lores. 

Iris,  porque  es  fim- 
bolo  de  la  paz. 

El  fayan  de  Idu» 
mea  es  la  Palma, 
donde  (on  de  gran 
magnitud,  y  llama 
frondoía  pereza  á  la 
de  los  ramos  de  la 
Palma ,  que  tardaa 
en  crecer,  y  fe  mué» 
ven  {ardaniente. 

26 
Pinta  la  Encina,quc 
es  de  donde  hablava 
d  Oramlo,  y  en  los 
íiglos  de  oro,  comí» 
an  lus  bellotas. 


Lieo  >  es  Baco» 
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XVÍ 

Noche  piramidal  del  ayre  trille, 
Introduciendo  al  Cielo  verde  fado, 
De  cbfcura  palidez  los  Aftros  vifte 
Deífunebre  Ciprés  el  ceño  adufto; 
Si  del  Sol  melanGolico  rcíífte 
Lucientes  rayos,  íu  verdor  Gcmbufto, 
Vejctando  tinieblas,  luzes  forbe, 
Solo  anegarlas  avaiienio  al  Orbe. 
XVIL 
Por  doíeles  del  Monte,  al  ayre  penden 
17  Los  raaios  de  Lieo,  (17)  tn  cuyo  opimo 

Fruto,  que  al  tronco  ígrava,  fe  luípcndcn 
Congelados  corales  del  racimo. 
m  umocs  la  fu-      Los  Pampanos ,  que  tiernos  íe  dcíprcRden 
eme  en  cuyo  limo      Retratandofe  coibos  cn  el  Limo,   fiS)  i¡ 

loiiiado  por  el  cen-  •         /         i      i        r  l       i  " 

rrodceüa/íeretraj      A  pcíar  dc  u  eípuma ,  cn  verd«  lazos, 

tan  los  pámpanos, tí         t^i         -n    í     í      r  ^  J  /       \ 

parece  cftán  en  ci      El  criltal  dcstiguran  a  pedazos.  (2p; 

Liiiio,  quecs  prcc¡«  V^VTÍT 

10  para  que  r^Rcfía  '^  ^  ^  *  *  * 

el  agua,  como  el  a-  p^r  ¡35  ramas  del  Mirto  fe  deíata 

iogjo  en  el  ciiílal.  ^    -  i         1      r       - 

19  rrag.mte  conruííon,   donde  íe  vía 

porqueie!mcrro:«!  Copiada  en  el  mati7.,  que  la  retrata^ 

?:¿í^^  ¿t  La  conduótora  candida  del  áu.  (p) 

^         3^  Elefperezo  de  la  pompa  grata 

Rerr.i-a    al   Aurora  r^       /  -     , .  n  ^        •  t 

rneicnbr  aeiaRor      De  loiiolienta  ttor,   Cupidos  cria, 

■del  M¡rtr>  ,  q'ie  es         /-v         /  .  1 

biaa-a,  y a\,4 fon-      Quc  íc excrcitatt  pot  el  ayre  ciego, 
n^ísada  de  colora.     Flechando  muertes ,  en  volante  fuego. 

Be- 


XIX. 

Belliffimo  color  al  verde  Prado 

Con  padrón  de  fragancias  enternece,  (31) 
Cuyo  acuerdo  del  tiempo  reíervado 
Por  los  ojos  la  laftima  humedeze; 
Oftcntafe  el  eftrago  en  el  manchado 
índice  de  ía  error ,  con  que  guarnece 
Tragedias  del  amor ,  donde  votivas, 
Si  murieron  ardientes;  arden  vivas. 
XX. 

Su  flor  acuerda  al  Joven,  (31)  que  al  zelofo 
Coraje  derramó  fu  vida ,  luego 
Que  á  la  violencia  de  animal  cerdoío 
Objeto  fue  í^tai,  de  afecto  ciegos- 
Cedió  el  aliento  al  etna  fanguinofo 
De  (u  corbi  navaja ,  cuyo  fuego 
Hipócrita  el  metal  mintió,  que  ufana  (33) 
Dio  á  la  tierra  la  induftria  de  Diana. 
XXL 

Bañadi  en  íangre  de  la  Phafia  Dioía  (34) 
Aurora  dr  los  Prados,  fertiliza 
Las  tiernas  flores  la  purpurea  rofa 
A  los  deílíllos  de  íu  pompa  riza; 
Si  Aílroolorofo  no,   Flor  luminofa, 
En  el  Ciclo  Tcrreí\re  ,  que  mAiiza, 
Suda  en  hojas ,  qua  encoge  por  verterlas, 
Congeladas  preñezes  de  fus  Perlas. 

B  L  La 


51  . 

Hazc  mención  en 
general  de  las  flores 
en  que  le  convirtie- 
ron muchos  aman- 
tes, como  fon  el  Ja- 
cinto .  lu  Violeta  ,  y 
otros  j  que  vá  dizi- 
endo  en  lo4íiguc. 


3* 
Efle  [oven  es  Ado- 
nis, muerto  de  Mar- 
te en  íigura  de  [ava- 
U  ,  por  zelos ,  y  íe 
convenio  en  Hor* 


33 
Dize ,  que  efccndia 
el  colmillo  el  lavali 
et  la  aparente  plata 
(  4  es  me.'ai  de  Dia- 
na) el  faego  de  lUs 
zclos. 

^* 
Venus ',    Dioía  de 

Pafcs. 


.?f 


XXII. 
La  qu2  otro  tiempo  Ninfa,  fi  yá  Eftrella 
De  los  Campos  fragante,  al  Dios  de  Délo 
Su  memoria  infeliz  en  pompa  bella 
Deícogc  Clicic  con  amante  anhelo: 
'     -Aunque  en  caduca  flor  defdén  la  fclla, 
Mas  allá  de  los  hados  íu  defveio,  i 

En  el  objeto  de  íu  amor  inflama 
Las  poftumas  cenizas  de  fu  llama. 
XXÍII. 
Aqui»,  pues ,  donde  mas  Flora  cultiva 
Los  regazos  de  Vefta,  (3  5)  porque  rompa 
Vcíia,  la  Tierra.         Del  vuIgo  Líboríoío,  quc  la  liba 

sf  Por  dalze  labio  fufurrantc  (36)  trompa. 

eja$.  p^^  donde  alegre  vario  íe  deriva 

Defpeñado  penííl,  en  grata  pompa, 
Paleftra  hdló  el  amor;  a  cuyos  Uzos 
Garlón  cfquivo  deídeñó  fus  brazos. 
XXIV. 
Era  copia  Narcifo,  del  mentido 

Que  en  la  imagen  de  A  fcanio  dulcemente 
Memorias  de  Siqueo  borro  á  Dido 
Con  luzes  de  (u  madre  omnipotente; 
Su  genio  Mane,  íu  efplendor  Cupido, 
De  Fieras ,  de  Hamadi  ias,  igualmente 
Triunfaron;  (íendo  pali  Jos  deípojos 
Del  hierro  aquellaS;  cftas  d¿  los  ojos. 

'     No 


XXV. 

No  menos  con  dulciílimocuydado 
Rindió  la  Ninfa  cnamoroíos  niales, 
Á  los  que  ofrecen  del  mejor  ganado 
Nieve  eíquilada  por  tributo  á  Pales :  (37) 
Paftores,  que  en  el  Roble  levantado  P«ies ,  oioía  de  ios 

De  íu  amor  perpetúan  los  Anales,  ^*"*  ^'' 

Para  que  dure  íu  fincera  hiftoria 
En  papel  cortezudo  á  la  memoria. 

xxvi. 

No  al  roció  Oriental  de  la  Alva  hcrmofa 

Perla  aflí  concibió  concha  Eritiéa,  (38)  58  y  39 

1  la  Luna  en  íu  plaultro  luminoia  Regiones  Oricaia: 

Argentó  aíTila  cfpuma  Navaiea:  (35))  ^^* 

No  Ninfa  affi  á  Neréo  bulliciofa 

Iluftró  el  fondo  con  la  luz  Fevéa, 

Mientras  pifó  entre  llamas  defiguales 

Verdes  plantas,  en  ramos  de  corales. 
XXVH. 
No  pompa  tanlacientealTermoJonte(4o) 

Las  Riberas  corona,  ni  del  Scita  Termedonte ,  río 

VagaroíocriftaielOiizont.  t^^:\^:Z 

Beld¿d  tanta  en  Íü  adorno  íolicita:  m^^/unas  át^^cnes 

,  •       /        \  /i  ui2e  excedía  Eco,  y 

ElThan.us,(4i)  q  de  alterno  opueflo  montea  quan^as  beic^ades 

D/-       1  1-1         1-      •  avia  en  A  fu  ,  y  Eu. 

elenl37andovincuiOS  litTiita  ropa. 

Ifthmofügazde  nieve ,  con  fas  venas  ihanaisAiodcSci, 

De  la  Europa,  y  de  la  Afia ,  las  arenas.         '''• 

Sir- 


XXVIII. 
^^         Sirpeadas  hebras ,  que  el  Planeta  Rubio  (41) 
El  Sol,  De  ftfen^ó  de  íii  riza  cabellera, 

Con  preciuío  d -íorden ,  ion  Befubio 
Deíprenf^ído  ala  moble  Prin:\avera_,* 
Enuc  el  bolean  del  trémulo  diluvio 
^j  A(c|uas(43)  íefalpicarondcla  Esfera, 

EflasAiquasfonpie-      Dondc  prendido  cl  Sül  á  íu  decoro 

días  deque  adorna        t- -      n        r        t     i  i 

ehi envido  Eco.         h'colios  íon  dc  luz,  en  mares  de  oro. 

XXIX. 
AUivo  Nácar  de  fu  tcría  frente 
44  Las  bulliciofas  fierpes  (44)  del  Paétolo 

fe^io^Tifa;     Fingen  lamer  el  cerco  floreciente 

oro,  que  caían  en  la        J\[  (opio  dulzc  QUC  fuípira  Eolo.* 

Si  en  creípa  tempeftad  de  ohr  ardiente 
Con  los  dóciles  rayos  brilla  al  Polo, 
Con  pálido  metal ,  las  luzes  dora 
A  cl  encarnado  ¿liento  déla  Aurora. 
XXX. 
Mueve  la  luz  fus  ojos,  íu  reflexo 
Introduce  apacible  fu  figara 
En  los  Hincos  del  alma,  en  cuyo  efpejo 
Refleétió  ceguedades  íu  hermoíura. 

Dircco,  canto  eUe        Su  vifta   COtt  du!cÍíTÍmO   deípcjo 
Anfión,  á  cuyo  íon  a_  •        j         lioii       ii 

íe  conñruyeron los      Agravisndo  dcl  Sol  U  llama  pura 
í^r-wJ^^^^^^^     Vidas  mil  arraftró  ,  qual  riícos  duros 
ThXs  ^"^"^^  ^^     Dircco  cantó  (45)  á  los  Thcbanos  Mupos. 

Era 


XXXI. 

Era  el  tiempo  en  que  al  Ciclo  defprendia 

El  corazón  del  Orbe  (46)  luzcs  bellas ,  4^  y  47 

cía,  ando  a  los  Prados  lu  alegría  fígnodeTaiiro,que 

Disfrazadas  en  flores  íus  centellas.  InM^^'il '""" 

En  la  imagen  fegunda,  (47)  en  que  atgun  dia 
Vivo  Baxel  (48)  oyó  blandas  querellas,  48 

F,  •       J       1  n^-^^  •  I  Vivo  Baiítl, porque 

Rompiendo  el  Ponto  p^ra  cipros  lazos  emero  le  convmic. 

Nadante  eícollo  de  nerbiofos  brazos.  lurop^aTeXiro"  * 

XXXII. 
Quando  al  Gar^on^la  Ninfa  en  tiempo  breve 

Sorprendió  con  fu  luz ,  que  fer  podia 

Sepulcro  de  los  Aftros ,  y  en  íu  nie?e 

Cadáver  de  eíplendor  morir  el  dia. 

Con  el  pafmo  de  aquel  curfo  leve 

Cedió  á  fu  admiración  j  fi  eftatua  fría 

Efta  quedo;  qual  yo,  íi  en  mi  dcfvelo 

Los  Soles  vierte  Arminda  de  tu  Cielo. 
XXXÍII. 
Al  Garlón  miro  dulce,  cuya  vida 

En  fuave  ponzoña  fe  derrama, 

Flechando  de  el  amor  á  la  conquiña 

Volantes  plumas  de  viíTiva  llama; 

Al  laímin  de  íu  léz,  blando  íe  aliíla 

Aípidi^matevialjqueel  pecho  inflama. 

Arcos  íiendo  á  fus  fuegos  voladores 

Los  parpados  texidos  de  Us  flores. 

Car. 


49 
La  tez  ie  Narcifo. 


yo 

^Argos  los  Pabos  Je 
|uno ,  enqucfecó- 
vsrtib  ,  y  dizc  ,  que 
Narciíoilurtrávaco 
íu  belleza  el  Orí* 
zonte. 

Es  Venus,que  nació 
de  la  cipiima  en 
Chipre. 

Llama  variables  á 
lasluzes  delaEftre- 
Ila  de  Venus,  porq 
cfta  crece  ,  y  men- 
gua como  la  Luna, 
íiguiédo  la  opinión 
de  Atanaíio  Chir- 
chcr  en  íu  iter  cfta- 
cico. 

Supone  aVenus  dil* 
parando  para  q  ena- 
more á  la  Ninfa. 


Í4 

Es  Narcifo. 


XXXIV. 

Cardx  es  de  fae tas  de  Cupido 

El  roíado  marfil,  (49)  que  prcfta  al  viento 
De  fu  vulto  alhagado,  mas  que  herido, 
Purpurea  luz,  ó  rojo  luciní>ienco; 
De  laayrora  hermoíura  producido 
Mas  decoro oftcntó,  que  al  Firmamento 
Luzeel  Argos,(jo)quegiraá  engaites  rojos 
Las  plumadas  cítreilas  de  fus  ojos. 
XXXV. 

La  Diofa  (51)  entonces,  q  en  íu  Patria  brama 
La  Góndola  cabada  encendió  bella 
Endulzes  ampos  Je  laíciva  efpuma 
Con  las  variables  (  ji)  luzcs  de  fu  eftrella; 
Dcftina  la  invifible  corba  pluma 

Del  eílreno  del  dardo,  (j^)  donde  (ella, 
Al  ardor  de  la  Ninfa  no  pequeño. 
Amantes  anfias  de  eficaz  beleño. 
XXXVI. 

Bebió  el  pechóla  flecha,  embravecida 
Ardió  amor  la  beldad  con  fu  veneno, 
Livatido  por  los  labios  de  la  herida 
La  inquietud  amorofa  de  íu  feno. 
De  la  prenda  mas  dulze  de  fu  vida 
En  el  roftro  pretende  mal  fereno  (54) 
Reconocer  íu  fin ,  cuyas  fcñalcs 
Inun  Jaron  fu  vifta  con  íus  males. 


Tu 


XXXVII. 

Tímida  a  la  eíqaivéz,  del  tierno  amante 
En  los  ojos,  regiílra  de  (u  fuerte 
El  termino  infjiiz,  que  vaciUnce 
Equivoca  fu  vida ,  con  íu  muerte. 
Del  Bofque  al  melancólico  (emblantc 
Nota  la  novedad,  adonde  advierte 
Los  preíagios  del  hado,  que  indeciíbs 
Se  quedan  en  fu  amor  fin  fer  aviíos^ 
XXXVIII. 

El  Valle  vieras  murmurar  aleve 
En  fus  huecos  ribazos ,  el  íonido, 
Que  al  defignio  del  hado ,  en  eco  breve 
Soípechaíe  engendró,  murió  gemido. 
Muftia  la  flor,  fuípenío  el  ayre  leve, 
Temcrofa  la  fuente,  fi  el  ruydo 
De  las  Aves  abierto,  en  fus  eípantos, 
Corrió  aquella  dolor,  calló  eíle  llantos. 
XXXIX. 

Pafmó  al  Rio  la  pena  ,  en  cuyo  llanto 
Las  lagrimas  ceílandoentorpezidas, 
Ni  á  Eco  vida  pronunció  íu  encanto. 
Ni  fu  muerte giitaron  homizidas. 
El  infeliz  amor  en  fu  quebranto 
Tinieblas  derramó  que  foragidas 
Déla  piedad,  mentir  oílaron  dudas 
Con  filencio  loquaz ,  con  vozes  mudas. 

C  Mas 


L_. 
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-„  _  XL. 

EiBuho,<iuevitid-Mas  yáel  Paxaro  (55)  infiufto,  porPiofeta 
S¡cTd"te?'V«     De  los  hadoí ,  declara  fus  enojos, 
quien  (e Us'pronoi-     £„  | ^  fatalidad  ( bictí  quc  íecretí ) 

tica  Jisi  milraoqua-  ^  V         ^     T  ^        / 

do  baxan  á  facarle         ConOCÍdo  cl  tOpacíO  dc  ÍUS  OJoSt 
los  ojos  los  Cuer-         r>i  t^    1  1        1      • 

vos.  El  Buho  ,  que  letal  vivo  cometa 

A  si  milmo  fe  anuncia  íus  defpojoj, 
Quando  á íu  vida  deíeendiendo  graves 
Verdugos  [on  de  pluma,  negras  Avey. 
XL!. 
La  Ninfa  del  temor  al  pafmo  mudo, 
Cediera  de  fu  intento  horrorizada, 
Si  la  conílancia  del  humano  eícudo 
Contra  flecha  de  amor  valieíTe  armada. 
No  tan  veloz  la  llama  al  Bofque  pudo 
De  los  (opios  del  Bóreas  agitada 
Violar  la  Mageftad,  que  cfteriliza 
De  efmeraldas  flexibles  la  ceniza- 
XLII. 
Como  a  la  inundación  del  dulce  fuego 
La  beldad  del  imán  de  íus  ardores 
Azero inmóvil  fue,  que  al  norte  ciego 
Bebió  muerte  veftida  de  efpltndores. 
Sobre  el  Joven  efquivo  prefta  luego 
Abatió  el  rofícler  de  fus  colores, 
Qual  fulminarfe  (ucle  en  bordos  graves 

;    El  Ag^^iiía.'         La  Coronada  Reyna  de  las  Aves.  ( j6) 

fluye 


tí 

xLiir. 

Huye  el  Garf  on,  no  tanto  á  los  amagos 
Dcfubita  tormenta,  el  Marinero 
Seaíüftó  viendo  el  vulto  á  íuseftragos 
En  furias  procelofas  del  Mar  fiero. 
El  León  agitado  en  tornos  vagos 
Al  Ginete  Africano ,  no  ligero, 
No  tanto  forprendiójquando  anhelante 
Le  excedió  el  curfo,  le  efpumó  el  turbante* 
XLIV. 

Altamente  afudada,  fíntio  apenas 
De  Narciío  los  Ímpetus  velozes, 
Quando  unió  con  fus  filabas  ferenas 
La  atradliva  coyunda  de  fus  vozes. 
Del  volcán  fediciofo  de  íüs  venas 
A  losimpulfos  conmovido  atrozes, 
Rayo  de  amor  íu  labio,  en  fus  acentos, 
Las  flechas  dcfayró,  flechó  los  vientos. 
XLV. 

Suípende,  dize,  el  curfo  prcíurofo, 
Permitiendo  al  amor  (u  dulce  fruto, 
Pacs  íolo  íe  hurta  al  Ímpetu  annoroío 
El  toíco  pedernal  de  un  pecho  bruto: 
La  razón  de  mi  anhelo  afcótuofo 
Rompa  de  tudeíden  el  cfl:atuío, 
Que  fi  en  tu  ceño  algún  alivio  alcanza. 
Hará  íu  poffcífion,  de  íu  efperan^a. 

Ci  De 
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XLVL 
De  tu  incendio  travieí'a  Maripofa, 

Qiiando  no  Salamandra,  en  torno  ciego 
Rondare  de  la  llama  deídeñofa 
El  blando  giro,  de  invifible  fuego. 
Vidima  íerá  la  alma  generofa 
Del  retirado  altar  de  mi  füflíego, 
Si  bebiendo  la  luz  de  tu  decoro, 
Feliz  perezco  en  tus  peílañas  de  oro. 
XLVIÍ. 
Miíera  prifionera  á  tu alvedrio 

Me  captivo  el  amor  en  dulce  daño. 
Porque  á eslabones  del  afeólo  mió 
LabrafTe  la  cadena  de  mi  engaño: 
No  entre  la  ingratitud  de  tu  defvio 
Encuentre  mi  fineza  el  deíengaño, 

Aiufion  á'ios  Gie.      ^  ^^^"  ^^^  diamantes  de  la  Esfera (57) 
vos  de  oro  con  que      Glovos  á  U  ambicion  de  tu  carrera? 

detuvo  Hmomenes  ,^^  ^-,.,t 

¿Atalanta.  XLVUL 

Fénix  de  tu  volcan  (olo  apetezco 
Morir,  viviendo  entre  tu  llama  riza, 
Porque  buele  el  dolor  con  que  padezco 
En  la  callada  voz  de  mi  ceniza: 
Pues  de  incendios  hidrópico  me  ofrezco 
A  el  dulce  rayo,  que  tu  tez  matiza, 
Permite  al  menos ,  que  mi  amor  acierte 
La  dicha  mai  hallada  de  mi  muerte. 


Ko 


X7 
XLIX. 

No  quieran,  no,  que  á  tu  deíden  perezca 

Sin  ver  la  luz  que  tu  eíplcndor  embia, 

Y  que  entre  fombras  abultada  crezca 

Dulces  fantafmas  la  memoria  miaj 

Isfo  rai  muerte  en  tu  fugainfiel,guarnezca 

El  Templo  al  dekngaño ,  en  triíie  dia, 

Cuya  fabrica  mire  en  íus  paredes 

Pendientes  nudos  de  mis  blandas  redes» 

L. 
No  del  amor  á  imperios  immortales 

Dexes  de  tributar  en  Aras  ciento 

Quantos  humos  embuelven  celeftiaíes 

Con  noche  inftable  religiofo  ú  viento. 

No  quieras,  no,  en  los  tranhtcs  fatales 

Viétijina  del  Altar  del  eícarmiento, 

Dar  á  los  cortes  del  defdén  efquivo 

El  triunfo  muerto,  de  mi  aliento  vivo, 
Lí. 
El  comunprivilegio,(58)que  al  viviente  ^MyLi,j 

Diípcnfó liberal  naturaleza, 

Quandofolo  el  arbitrio  le  confíente 

Para  empleo  feliz  de  la  belleza; 

Con  afc¿to  desfrute ,  no  doliente^ 

Quanto  en  alterna  acción,  dócil  empieza, 

Defatando  en  dulciííima  bonanza 

El  perczoío  afán  de  la  efperanja* 

Me- 


S9 
Los  ccoj  del  Valle 
fingieron      acepta- 
ción en  los  labios  de 
Hitólo. 


4¡o 


y  en  US. 


LÍT. 

Merezca  mutua  fee  de  amor  unida 
Tu  fug^  detener  á  fus  engaños, 
Y  Abeja  Loe  la  fragranté  vida 
En  el  Abril  vcnuftodeíusaños; 
No  del  deídén  la  penetrante  herida 
En  la  raiierte  amanezca  deíengaños. 
No  quieras  (ülo que  en  infaufta  gloria 
Sacrifique  mi  vida  á  tu  memoria. 

un. 

Freno  á  fu  voz,  á  íu  dolor  interno 
Falaz  alivio,  el  Valle  en  tanto  ronco 
La  aceptación  del  Joven  mintió  (59)  tierno 
En  breves  huecos  de  robufto  tronco* 
El  eco  balbuciente,  que  al  eftcrno 
Favonio  encomendó  el  fonido  bronco 
Favorece  íu  mal,  con  que  inducidos 
Iludieron  ala  Alma  los íentidos. 
LIV. 

Engaño  fue,  que  del  Garlón  del  ceño 

No  de  Cipria  (60)  fintió  el  arpón  ardiente, 
Ni  tiempo  conoció  de  amor  pequeño 
De  fu  pecho  el  carámbano  inocente: 
Engaño,  que  fellando  el  alhagueño 
Embozo  eníu  política  eloquente, 
Para  mortal  dolor  de  fu  cuydado 
Lenguas  al  riíco  le  viftió  cavado. 

La 


LV. 

La  infclizc  beldad,  viendo  a  la  quexa 

Hija  de  fu  dulciífimo  gemido, 

Que  el  Joven  dcldeñava  de  fu  oreja 

El  íeno  con  amor  nunca  impedido, 

Dcaqueftadeclinó,(ói)  y  de  aquella  ceja      ^        <?i     . 

Melancoliza  el  oro  cntriltezido  llora. 

Ai  ayre  derramando  en  llantos  ciegos 

Con  fraíTes  de  dolor,  loquazes  fuegos. 
LVI. 
Pues  no  enfrenas  el  curio  infiel  tirano, 

Rompiendo  de  mi  vida  en  tu  carrera 

El  floreciente  eftambre,  quando  infano 

De  Laqueíís  te  uíurpas  latixera; 

Pues  me  niegas  cruel  feñas  de  humano, 

Hoftcntando  impiedad  de  Hircanafói)  fiera         ^t       _ 

Sirvas  de  palto  entre  bramidos  roncos  Hircania  fon  lus 

Acorbos  picos,  á  colmillos  broncos. 
LVII. 
Mentida  animación  con  falfo  ceño 

Imprima  en  tu  voluble  fantafia 

La  íombra  de  tu  culpa,  que  en  el  fueño 

El  horror  copie,  que  te  niega  el  dia; 

En  la  calma  difufa  del  beleño 

La  imíígen  ficntas  de  la  muerte  fría, 

Al  (acudir  con  anfias  forprendido 

El  marmol  animado  del  (entido* 

'  ~  Cor- 


mas  ñeros. 


LVÍU. 
El  Aipid.      Corvo  Dardo  ¿fcamoío  (6^)  á  tu  carrera 
La  yerva  efconda  en  giros  abreviado, 
Termino ,  donde  calme  la  poftrera 
Eípiracion  del  pecho  envenenado; 
Su  venganza  mortal  en  rabia  fiera 
A  la  injuria  rcfponda  de  pifado, 
Robando  los  albores  de  cu  frente 
El  candido  vcíubio  de  fu  diente. 
LIX. 

Pompofo  niegue  el  Árbol  la  riqueza 
Que  feraz  de  íu  rama  honor  luaye, 
Diípenfó  liberal  naturaleza, 
Si  á  la  fertilidad  dobló  la  llave. 
Impidan  con  diafana  pereza 
Tu  (ed  las  hondas,  cuyo  pafmo  grave 
En  riícos  congelado  dé  átus  ojos 
Las  memorias  del  labio  por  enojos. 
LX. 

El  Comercio  de  la  Aura  delicioía 

Rompa  Juno  a  la  inftancia  de  tu  anhelo, 
Que  divorciado  de  la  acción  for^ofa 
Brinde  á  tus  labios  de  la  parca  el  yelo- 
En  tu  pecho  fe  cebe  perezoía 
La  vibrada  piedad,  del  jufto  Cielo, 
Siendo  con  el  rigor  de  tanta  herida 
Si  tu  muerte  vivaz,  mol  tal  tu  vida- 
Ver- 


ar 


LXL 

Verdinegro  criflal  del  Flegetonte  (¿4) 
De  tuefpiíituerquive  el  pefo grave, 
Sin  que  el  remo  vacio  de  Carente  (ój) 
Miniílreimpulíos  áíu  tarda  Nave. 
Con  tu  impiedad  Elifco  el  Üíizonte 
Infamar  niegue  fu  confin  fuá  ve, 
Qíiando  del  terno  (66)  eftigio  los  intentos. 
Doélrinen  en  tu  eftrago  fus  tormentos. 
LXII. 
Selló  apenas  la  voz,  quando  entregada 
De  fus  iras  al  fuego  vacilante, 
Dexó  ver  la  inferior  purpura  elada  (¿7) 
En  la  variable  tez  de  fu  femblante. 
Ya  pálida ,  ya  roxa ,  mueve  ayrada 
La  luz  incierta  de  fu  vida  errante, 
A  beber  en  los  Aftros  que  la  ofenden, 
La  muerte,  que  ellos  miímos  la  fufpenden. 
LXIII. 
Esfuer^afe  amorir,  todo  el  íentido 
En  cada  eípiracion  gaftar  dcfea; 
Por  hallar  aquel  ultimo  gemido, 
Que  al  labio  deíde  el  pecho  torpe  ondea. 
Otra  vez  le  inquirió;  mas  comprimido 
El  aliento  entre  horrores  de  la  idea 
A  el  unir  de  un  íufpiro  los  pedazos 
Del  viaciilo  vital  rompió  los  lazos. 

D  Mar- 


^4 

Pxio  del  Infierno.' 


Caronte ,  Barquer» 
del  Infierno. 


66 
Las  tres  íuriasr 


^7 

Pinta  empezando  4 
morir  á  Eco. 


LXIV. 

g^         Marmol  (¿8)  fue  del  dolof)  cedió  íu  vida 
Se  covirtió  el  cucr-      Eoquaxado  padrón  á  el  efcarmicnto; 

po  de  Eco  en  Mar  j        t»ii  itri/ 

mol.  Pues  del  mortal  deíden  delvanecida 

Solo  ea  la  reflexión  íe  oye  del  viento. 
De  (us  miembros  la  nieve  endurecida 
Concavo  es  yá  fepulcro  de  fu  aliento: 
Tal  muerte  congelada  á  los  vivientes 
íg  Tclla  viñió  rizada  (6^)  de  Serpientes, 

Aluzion  a  la  cabeza  T  V  \7 

de  Mcduía, queco-       ,  J-*A  V  . 

vertía  los  hombres  Vive  tu  para  llauto,  ó  paracxemplo, 

en  piedra.  t     a*         J   1  i     \     r 

Laítima  del  amor,  quando  la  íuette 
Del  dcíengaño  entrega  al  vafto  Templo 
Diículpas  finas  de  tu  trifte  muerte. 
Mas  tu  Joven  efquivo,  en  quien  contemplo 
Crueldad,  que  la  memoria  no  la  advierte 
Dura  al  odio  común  del  Orbe ,  en  quanto 
Eícondas  con  tus  laPcímas  fu  llanto. 

LXVL 
Y  tu  remifo  Amor ,  pues  grillos  de  oro 
Negafte  del  defden  al  curio  ufano, 
Defraudando  á  tu  imperio  aquel  decoro 
Que  pudo  ennoblecer  lo  foberano. 
Yá  infamado  le  lloras:  tu  defdoro 
Crece  en  la  libertad  del  pecho  humano, 
Quando  obfcurece  en  lid' s  amoroíis 
Los  purpúreos  trofeos  de  las  Diofas. 

Que 


Lxvir. 

Qae  del  reftaurador  de  Troya  incierto  (70) 
Morador  vagarofo  de  los  Mares 
El  triunfo  configuio?  que  al  Tirio  Puerto 
Mancho  la  viudez  carta  de  fus  lares: 
Qtiando  elige  fugaz  el  rumbo  cierto 
Con  que  al  defpecbo  Uva  en  fus  Altares 
Vidima  no  común;  que  al  Ponto  vago 
Madrugó  las  pavcfas  de  Gartago. 
LXVIIÍ. 

Que  del  Paftor  Togado  (71}  al  arduo  infulto 
(Blando  devorador  del  ocio  Griego)  (71) 
La  aftucia  infiel  firvió  ?  que  en  robo  oculto 
Induxo  á  frigia  el  f¡  muí ado  fuego; 
Cerúleo  eípejo ,  en  quanto  copia  el  bulto 
De  la  llama  voraz,  que  en  humo  ciego 
Sacó  del  centro  de  los  vidros  puros 
El  fimulacro  (73)  ardiente  de  fus  Muros. 
LXÍX. 

Que  importó,  que  de  Jove  transformado 
Tributo  fueíTe  de  amoroía  lumbre 
El  Ofir  ?  (74)  que  en  la  lluvia  delatado 
Burló  el  bronceado  honor  déla  techumbre. 
Que  firvió,  que  de  Leda  iluminado  [7^) 
Con  fuego  eterno  el  adulterio  alumbí  e  ? 
La  vez  que  recatado  en  dulces  plumas 
Ventiló  delCaiftro  laseípumas. 

D 1  Que 


70 

Eneas ,  que  mancho 
la  carta  viudez  de 
Dido  en  TitOj  hu- 
yendo de  Caitago, 


7t 
El  Paftor  Togado  es 
ParisI,    porque  fue 
Juez  déla  hermolu- 
ra  de  las  Diolas. 

7- 
Devorb  el  ocio 
Griego,  porque  in- 
troduxo  allá  la  gucr 
la  con  la  aftucia  in- 
fiel de  robar  de  Gre- 
cia a  Elena. 

Efpejaríe  en  los  cri- 
ftalebCartago,6  Fri- 
gia qucmada,e$  imi^ 
tacion  de  Virgilio 

74 
El  oro  en  que  fe  co- 
virtió  Jove  para  caer 
en  el  íeno  á  Danae 
que  eftava  encerra- 
da en  un  Caftillo  de 
bronce. 

A  Leda  iluminó  foí 
ve,  quinde  enamo- 
rado de  ella  íe  con- 
vivió en  Cilne,  Ave 
del  Caiftro,  dequié 
nacieren  Caftor,  y 
Po'uz  ,  que  a-icn 
Eftrcllas  en  el  Citloj 


LXX. 

Que  importo?  fi  d  progreíTo  á  tanta  gloria 
Obfcurecido  en  notadclinqucnte, 
Iclipfafte  el  honor  de  tu  memoria 
Al  Ocafo  indebido  de  un  Oriente. 
El  trifte  fin,  la  lamentable  hiftoria, 
Indize  cierto ,  de  tu  imperio  ardiente 
El  poder  borrará ,  quando  en  los  huecos 
Se  repita  fu  muerte  rota  en  ecos. 
LXXI. 
Huyendo'' N.rc¡fo  A  •*  quictud  aborrecida  en  tanto  (7^) 
íeparo  auna  (hcic.      Grillos  de  nieve,  termino  rifueño. 

Encaneciendo  á Flora  eUerde  manto 
Dio  una  fuente  en  un  circulo  pequeño; 
El  trágico  criftal,  que  eterno  llanto 
Vinculó  de  la  noche  al  poñrer  fueño. 
Se  dilata  en  eftanque  furto>  en  donde 
Anticipada  fu  memoria  eíconde, 
LXXÍL 
Lamina  íe  dilata  traníparente, 

Liento  fatal  de  miíera  hermoíura, 
Donde  enfrena  la  rápida  corriente 
Muro  obftinado  de  la  piedra  dura. 
El  raudal  que  derrama  permanente 
Voluble  inundación  de  nieve  pura, 
^^  Salpica  en  fus  arenas  movedizas 

Arenas  de  oro.         £>€  la  llama  dcl  Sol  rojas  cenizas.  {77) 

Mar- 


tf 

LXXIIL 

Murmura  dulce  al  Prado ,  pues  íonoro, 
Quando  del  patrio  tiícofedcfata 
Tiorba  de  criftal,  no  en  traites  de  oro 
Quiebra  el  concepto,  en  cuerdas  fi  de  plata» 
Parlero  aljófar  íuena,  que  canoro 
En  blandos  ecos,  que  fu  voz  retrata. 
Del  delengaño  íe  efcuchó  en  el  Templo 
Al  anior  trompa,  del  amor  exeoiplo, 
LXXIV. 

De  tortolilla  fola  arrullo  trine  1 

Alterna  con  la  fuente  el  dulce  llanto, 
Que  al  compás  del  dolor,  que  á  los  dos  viflej 
Anuncios  corre  undoíos  del  quebranto. 
O  amor  falaz,  (i  el  defengaño  infifte 
En  borrar  tu  efplendor,  tal  vez  tu  encanto, 
Delmiímodeíengaño  embuelva  ciego 
Las  brilladoras  llamas,  con  tu  fuego. 
LXXV. 

Tranfparcncia  mayor ,  criftal  más  puro, 
La  fuente  doctrinó,  cuyo  deívelo 
CopiaíTe  la  tragedia  en  campo  duro, 
A  quien  Laque  fis  dio  fatal  modelo; 
Si  en  la  peña  tenaz,  que  le  fue  muro, 
Enfrenó  el  manantial  fu  vago  anhelo, 
Sellando  con  el  íufto  de  homicida 
Entre  el  marmol  vital;  íupropriavida* 

El 


LXXVI. 

El  ceño  adorna  del  criftal  undoíb 
Confuía  ojágeftad  de  hojas  íuavcs, 
Cuyas  ramas  tegiendo  lu  repofo 
Alcándara  ion  verde  de  las  Aves; 
La  cfpalda  agravan  del  terreno  umbroíb 
Encorvados  del  fruto  troncos  graves, 
De  que  oprimido  el  luelo  por  defpojos 
Del  riíco  gaíla  en  lagrimas  los  ojos. 
LXXVIÍ. 
Pavellon  firve  de  la  fuente  clara 

El  lazo  de  los  ramos ,  que  á  la  Esfera 
Embarazándola  materia  rara 
A  Febo  efrasltan  circular  carrera; 
A  ios  campos  diípenfa  luz  avara 
El  verdor,  que  inviolable  perfevera, 
Tegiendo  troncos ,  engaitando  piedras. 
Fecundas  parras ,  trepadoras  yedras. 
LXXVIII. 
Llama  erBorca,  de  Noel  Bóreas  (78)  de  los  Valles ,  quc  oprlmído 
los  Valles  al  Ciervo      j)g|  MoDtaráz  iiifeftador  (añudo, 

poríuvelocidad,di-  _  .  ,       ^  «        J    I   1    .'J 

xe  que  f  flava  clara,     Opuío  al  cau  armacio  del  latido 

V  no  avia  vevido  á—,  it  r      i^ 

día  Ciervo  alguno.      Los  vientos  quc  atropcila  por  clcudcj 
79  Deíuedád  (79)  no  el  caradervipartido 

Sus  Aftas  Ion  índice         ^^         vr         I  '^M^^.^.,A^ 

de  (US  años,  queías  Quc  d.  íu  csbcza  agrava  índice  mudo 
Al  raudal  trasladó ,  que  copia  grato 
Veloz  íelva  de  hueíío,  en  fu  retrato. 

Aqui 


llama  Selva  de  huef- 
{o. 


t7 
LXXIX. 

Aquí  el  Joven,  que  el  afpero  diílrito 

Volador  dividió  con  planta  ciega, 

Del  araor  en  el  trágico  confliélo, 

Sirapidoarpiió,canfado  llega; 

Termino  á  fu  eíqoivez  le  fue  preícripto 

El  nácar  ominólo,  á  quien  entrega 

Su  milagrofo  afpeóto,  que  podia 

Ser  en  la  noche,  lampara  del  dia. 
LXXX. 
Con  el  Etna  (8o)  encendido  en  fu  plumagc        ^ra  ei  pL.ge  d. 

Si  el  Atlante  nevado  la  cimera,  Nítíjío  de  plumas 

,  ,        -  '  blancas,  y  encarna- 

i-ibrandüle  del  bolque  en  el  celage,  ^^^  f «'  eíi^>  '«^  í'a- 

Mejoro  á  íu  matiz  la  Piimavcra; 
Mas  derribada  yá  del  omenage 
De  las  fienes  del  Joven,  por  poftrera 
Exprcííion  del  canfancio,  á  vifos  bellos, 
Relámpagos  deínuda  en  íus  cabellos, 
LXXXÍ. 
El  freíno,  cuyos  filos  de  Vulcano 
Todo  el  íudor  bebieron  á  la  diertra, 
Abíuelto  del  coníorcio  de  íu  mano, 
Tcitigo  ocioío  es  yá  de  la  paleftra; 
A  un  Olmo  le  fió,  que  fiendo  ufano. 
Verde  penacho ,  adorna  fa  finieftra 
Sonora  orilla, cuyo  blando ruydo 
Se  fuípcndió  por  ultimo  gemido» 

No 


jna  £ma  eiicendidoo 


1? 

LXXXU. 

sj.  No  en  el  (ilveftre  afán  vcftido  el  viento 

EiTigre,y  dize,quc      Q.^  j^  maDCiíada  picl,  f8i)  Quc  al  vcrocloto 

nocsfa.r.ola  la  ¡an.  •    r       ^    i  /         • 

5a  d?  Narciio  por      Con  almas  inran^o  de  relés  ciento 
alguno,  íiiio  por  icr      La  purpurca  eímeralda  de  lia  Coto; 
^"^-  No  ya  tHbuto  de  coral  íangriento 

A  ía  azero  rindió,  donde  devota 
Trofeo  á  tanta  luz,  en  dulce  fuerte 
Guftaílcias delicias  de íu  muerte. 
LXXXIII. 
No  de  dcfpojos  rico  íe  deícuella, 

Qual  encina,  que  igual  al  tiempo  vive, 
Quando  robufta  con  íus  triunfos  (ella 
La  memoria  que  eterna  la  defcrive; 
Honor  del  boíque  por  anciana  aquella. 
Mas  efte  por  la  laftima  que  eícrive 
Obeliíco  lera,  que  ala  memoria  4;::! 

Transfiera  el  llanto  de  (u  amarga  h¡ (loria. 
LXXXIV. 
La  plancha  que  alavaftro  moble  ondea  . 
gj^^  Es  Eco  de  íutéz,  (82)  donde  colora 

Ecoderute7,csde.      ^^  eftamps  que  ufurpó  á  la  luz  Fevéa 

2.ir  que  rcneciio  la  r        I  l 

íguradeNardíocn     El  pinzcl  matutioo  dc  la  Aurora. 

el  agua,y  es  un  pen-         _    '  ,      ,.  .,    /- 

ianiicn  o  merafori-      Porquc  la  torma  varonil  le  vea 
gra/no^S  '"      La  corrientc  ccfíó ,  que  aduladora 
Didinguir  íapo  de  fu  pelo  apenas 
El  oro  que  humedece  en  fus  arenas. 

Su- 


t? 


LXXXV. 

SudaíJo  por  las  hebras  del  cabello 
Aljófar  (u  fatiga  da  ala  fuente, 
Enquanto  al  corvo  pefo  de  íii  cuello 
Congojó  los  JaÍPxiines  de  fu  frentej 
Las  i  ofas  que-  guardó  candido  íello 
En  el  vical  capillo,  dulcemente 
Se  afoman  á  íu  tez,  (83)  donde  gozofas 
Mueren  Aftros  de  amor,  (i  viven  Roías. 

LXXXVI. 

Trasladado  aNeptuno  fe  aparece 
De  Venus  el  Imperio,  en  cuya  fragua 
Cobrando  aélividad,  aíluto  mece 
Hogueras  dcdriíbl,  que  enciende  la  agua: 
Diafano  Proteo,  (84)  que  infiel  crece 
Rayos  de  llama  unJoía ,  con  que  fragua 
Cómplice  de  los  hados,  en  fus  brumas, 
Tranlparente  bolean  de  las  cípumas. 
LXXXVII. 

De  Cipro  en  los  Jardines,  (85)  aíTi  efculto 
Nereo,  lobrc  blancos  pedcftales, 
Deidad  de  la  agua ,  con  el  Marmol  culto 
En  íu  imagen ,  preííde  los  criílales. 
Qualel  Joven  amante^  á  cuyo  bulto, 
Que  delmiente  de  vivo  las  íeñales, 
Captivo  de  si  miímo ,  por  defpojos 
Remora  prefpicái  fueron  fus  ojos. 


Exprefla  el  color  q 
le  vino  á  las  megi- 
llas  de  Narciío,  in- 
clinado ala  fuente. 


»4 
Llama  Proteo  a!a 
fuente  por  lus  va« 
rics  viíoSj  y  porque 
avia  en  lu  criftal  ela* 
¿o  llamas  de  amor. 


8f 
E<preffa  la  fufpcn- 
fion  de  NaiJlo  có^^ 
parado  á  una  tfta« 
tua  de  Ncreoen  los 
Jardines  de  Chipre; 


Pen- 


LXXXVIII. 

Pendiente  fu  iluficn  de  una  eíperanf  a, 
Qa^  fin  cuerpo,  falaz  fus  anfias  mueve. 
En  infiel  prefpe(5liva  ciego  alcanza 
Quantos  áfu  paflion  dcftos  debe; 
De  la  fuerte  fatsl  en  la  tardanza. 
Águila,  que  á  fu  amor  las  luzes  bebe. 
Ateneo  á  los  híchizos  fulminantes 
..  ,    }^  Legitiiüo  íus  parpados  ÍSó)  conílantes. 

AIufionaqueelA.'  TVYVTV 

güila  ,  paia  probar  J_^yvA.AlA, 

í'ra'rosi^llT:  y  ^^^^^^.  ^izc,  infJiz ,  quc  á  la  anfia  mia 
loioeiquenopeih-      Uíurpas  mucba  ícd  , ctt nicvc  poca, 

nea  es  el  que  ucne        -n*    n   !        i  \      ^ 

po"^"!.  DcítJlando  con  dulce  tiranía 

El  corazón  undüfo  deeíTa  roca; 
Porque  ocultas  avara  á  mi  agonía 
La  belleza  que  en  ti  mi  amor  invoea, 
Quando  naufraga  la  alma  entuscriftales 
Al  mirar  tu  eíplendor,  bebe  fus  males. 

xa 

Vefubio  de  criftal ,  Etna  de  yelo , 
Cuyo  fuego  en  cfpumas  facadido 
Introduciendo  á  la  alma  fu  defvelo, 
Herida  es  immortal  de  mi  fentidoj 
Conficnte  dócil  á  mi  noble  anhelo 
Seníibies  las  piedades  de  tu  oído, 
Nor¡fco,á  la  razón  de  tantas  quexas, 
En  tu  piedad  cfcondas  tus  orejas, 

Per. 
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XCL 

Permite  amado  aljófar  de  mis  penas 
La  caufa  fuperior,  que  en  ardor  frío 
Tanto  enlaza  el  afeóto  á  (us  cadenas, 
Que  aun  tropiezo  el  objeto  en  mi  deívio. 
Eua  trémula  luz,  que  por  mis  venas 
Circunda  en  amoroío  defvario 
De  relieve  á  tu  tez,  quando  á  tu  calma 
Se  traslade  (edienta  toda  el  alma. 
XCII. 
Raiga  ((i  de  tu  bulto  aprifionado 
Tanto  al  dcfdén  no  irrita)  la  ligera 
Trabazón  de  tus  hondas ,  que  al  cuydado 
Los  Aftros  amanezca  de  tu  Esfcraj 
En  el  fondo  deícubre  iluminado 
Las  flores  de  tu  viva  Primavera, 
Porque  fabrá  el  defeo,  que  me  inflama, 
Las  olas  íupurar,  beber  la  llama. 
XCVIIÍ. 
Pero  fi  por  Decretos  Superiores, 

Quando  no  por  impulfos  de  mi  fuerte, 
Elquivas  de  mi  amor  á  los  ardores 
La  dulce  imagen  ,  que  tu  eípejo  vierte: 
Borra  la  incertidumbre  á  mis  temores, 
Declara  la  noticia  de  mi  muerte, 
Di  mi  delito,  y  en  tu  voz  dilata 
Frailes  de  aljófar,  filabas  de  plata, 

E  z  Mas 
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XCIV. 

Mas  como  enti'e  las  perlas  fugitiva 

Oráculo  ferá  de  mi  fortuna 

El  fonoro  raudal,  c¡ue  íuceffivo 

Alto  horror  precipita  de  íu  cuna; 

Si  por  guardar  la  cilampa  donde  vivo 

Su  bruma,  á  mi  paffion  travo  importuna» 

Ya  predixo  mi  mal,  en  el  doliente 

Prefagio  mudo,  la  efcarchada  fuente» 

xcv. 

Su  tierno  afán  á  mi  fervor  infcrive 
£1  íuípendido  arroyo,  cuyo  efpanto 
Al  decreto  del  ludo,  que  en  él  vive 
Aljofaro  el  indicio  con  íu  llanto: 
Entablas  de  Alabaftrorojaefcrive 
La  arena  mi  epitafio  triíle,  tanto, 
Que  enlaftima  piadofa  el  Peregrino 
Ofrecerá  fu  voto,  a  mi  dcílino, 
XCVI. 
Gemidos  crece  el  Joven,  cuyo  aliento 
Vcziaodeíu  muerte,  un  tanto  pudo 
Fiar  la  hoguera  del  amor  violento 
Al  hidrópico  pecho,  al  labio  mudo: 
Mas  ya  torpe  la  viíta,  el  movimiento 
Intercadente,  en  el  dolor  agudo 
Ejcenplo  es  infeliz,  que  en  tanto  abifmo 
Por  feguir  á  íu  amar,  fe  huye  a  ¿imifmo. 

'    "  Ya 
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XCVIT.    [ 
Ya  de  Cü  objeto  los  ardientes  tiros 
La  razón  interrompen  vacilante, 
Del  Orbe  vifuallos  dos  Zafiros 
En  la  nuve  íe  quiebran  circundante; 
La  fuente  ronda  ciego,  en  cuyos  giros 
No  bien  encuentra  el  liquido  ícmblante 
Tranfcendiendo  en  finales  devaneos 
Mas  allá  de  la  muerte  íus  defeos. 
XCVIIÍ. 
No  fu  memoria  rcíucita  aéliva 

De  Tircfias  (87)  fatal,  el  dicho  obícuro,  87   _ 

E.    •     •      r     J      •  Tireíías,  Adivino,  q 

n  cuyo  vaticinio  íe  deriva  lepredixo  á  Narda 

La  ferie  inevitable  del  futuro:  '^  eftadefgrada, 

Pues  mirando  el  Eftanque,  dcndeeftriva 
Por  íu  delirio  fu  fracafo  duro, 
Enmudeció  la  voz,  y  folamente 
Yedra  humana  quedo  de  la  corriente. 
XCIX. 
Tres  vezes  al  aljofí^r  dio  íus  brazos, 
Tres  vczes  derribo  corva  la  frente, 
Y  movidas  las  hondas  á  pedazos 
Su  beldad  le  confunden  floreciente; 
Miíero  intenta  ,que  amoroíos  lazos 
Infundan  en  el  agua  lo  viviente, 
Inclinando  de  amor  á  losapjravios 
El  iníaciablc  anhelo  de  fus  labios» 

'  Con 
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C. 

Con  el  fatal  cónfuelo  íiifpendido 

El  fuego  enciende, que  en  fus  venas  brama, 
Y  de  íu  pena  el  lánguido  gemido 
Esi  el  bolean  oculto  de  fu  llama; 
El  veneno  en  fus  mierabros  eíparcido 
con  pacifica  guerra  el  pecho  inflama, 
A  cuyo  ardor,  que  muertes  ferteliza 
Es  aíquala  alma ,  el  corazón  ceniza. 
Cí. 

No  afli  cede  la  cera  al  rayo  ardiente 
Del  Sol ;  al  auftro  nunca  derretida 
La  nieve,  más  veloz  rompe  en  torrente 
De  íus  copos  la  edad  envegecida; 
No  aíli  vapor  terreno  promptamente 
Eítrella  fe  mintió,  quandoíu  vida 
Dexa  al  viento  por  últimos  defpojos 
La  memoria  luciente  de  los  ojos. 

CU. 

Como  de  Cloto  á  la  letal  tixera 
Separado  el  eílambre  fuceííivo, 
Impufo  fin  ala  vital  carrera 
Al  amor  muerto,  al  deíengaño  vivo. 
Émulos  fi  de  la  alma  de  la  Esfera 
Fueron  fus  ojos,  por  fu  mal  efquif  o, 
Son  yá  de  fu  agonia  en  los  defmayos 
Cadáveres  de  luz,  polvo  de  rayos. 


En 


ciir. 

En  tanto  las  que  el  Monte  habitadoras 
D  :y  dades  al  vergó,  que  en  fuerte  enfayo 
A  las  fieras  íacuden  bo!aJoras 
Plumada  parca  de  íu  dieftra  el  rayo. 
D  iadás,  (88)  cuyas  huellas  brilladoras 
Se  introducen  á  íer  movible  Mayo, 
Las  vezcs  que  de  la  agua  á  los  eípejos 
Comparten  íu  hermolura  en  fus  reflejos. 
CIV. 

Aquellas,  cuyo  culto,  de  Diana 
Por  tributo  falpica  los  Altares 
Con  palpitante  purpura,  (89)  que  ufana 
Tem penad  es  viviente  en  rojos  Marcsj 
Montaraz  oblación ,  que  (oberana 
Por  el  afeéto,  victimas  vulgares 
Enoblece  ofreciendo  á  íus  linteles, 
Boreales  tcftas,  fulminantes  pieles.  (90) 

cv. 

La  ruílica  manfion  de  la  Montaña 
Dexan,  negando  fu  filveftre  pompa, 
Que  de  infauftos  íonidos  acompaña 
Trémulo  labio  enfitigada  trompa: 
Su  Efquadron  defcendiendo  á  la  carrpaña 
Muro  es  del  Joven,  porque  el  llanto  rompa 
Salpicando  fus  roftros  florecientes 
Trozos  delaahna;  en  nácares  dolientes. ' 

De 


Dríadas  j  iS'infas  dc| 
agua. 


Eftas  eran  Ninfa? 
de  Diana  3  que  íacri- 
ficavan  animales  fil» 
veltres  áluDioía. 
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Llama  por  las  cet-^ 

das ,  fulminátes  pie-^ 
les  á  las  del  JavalL 


CVI. 
De  Árbol  añofo  la  eímeralda  hojofa 
Rinde  la  copa  á  la  Icgur  tajante. 
Porque  íirva  con  llama  dclorcfa 
A  fushücfios  de  Po$fido  filmante: _ 
De  las  Ninfas  la  la  (lima  cficiofa 
El  tuiTiuloconftruye  del  amante, 
Cuya  fúnebre  pompa,  tntiempobreve, 
Conozca  cy  polvo ,  lo  que  ayer  fue  nieve. 
CVII. 
Unas  dividen  la  materia  cftable 

Con  el  corte,  que  al  tronco  no  perdona, 
Siendo  en  fragmentos  ruyna  miferable 
La  que  antes  de  los  Prados  fue  corona, 
Otras,  de  árbol  deígajan  venerable 
La  amenidad  viviente,  queaprillona 
Sin  que  el  azcro  exceptuarte  ilefos 
51  De  algu  anciano  Dios, los  verdes  bueíTos  (pi) 

So»  los  hueflos  de  PVIÍT 

los Dioíesj^uc  creía  V-»  V  m. 

la  Antigüedad,  efta.j^    cxcepcion  Vegetable  de  la  erguida 

\an  dentro   deles  I  O  •      i'N       /t 

Arboles, que reip5-      i'^guja  fiinsral ,  la  nndio  eflenta, 
¿lan  aiaspregutas.      ^^j^q^g  ^|  Qümpo  síTáke  introducída 

Pirámide  de  ramas  macilenta. 

Si  de  Jove  la  colera  encendida 
Di«.  ,'ue aunque      BurU  cl  Lauícl,  (px)  dc k fegur  violenta 
el  Laurel  fe  exima      j^j  immunidad  maochada,  en  fiero  eftuo 

del  R?yo  de  Jove,  .,      r,     ,,      v    ,     •  r  1    l  n 

nodeiaiegurdeías     Fi^agu  cftalla  a  hinvaíion  delhlo. 

Ninías,  '  Del 


CIX. 
Del  balíamico  honor,  c|ac  á  las  ferenás 
Regiones  de  los  ayres  es  tributo 
En  ¡a  feliz  Arabiá,en  donde  apenas 
Ay  tronco,  que  defmicnta  íu  cftatuto; 
Mientras  traluda  poi*  tragantes  venas 
Fumólas  tintas  de  oloroío  luto, 
llueva  parca  cI  azero  á  los  aromas 
Sa  (obervia  abatió,  vcttió  íus  gomas* 

ex. 

El  Boíque  yaze,  íu  verdor  ignora 

Precipitado  el  vafto  labeiinto, 

Su  ambición,  en  íu  ruyna,  le  defdora 

El  túmulo  feral  de  íu  recinto; 

ISío  yá  del  Sol  la  llama  ardiente  dora 

La  altura  de  íus  copas,  pues  extinto 

Al  filo  pertinaz ,  en  triíles  íeñas 

Lofa  de  fu  íc pulcro  ion  íus  breñas. 
CXÍ. 
Frondofa  vanidad,  alto  obclifco, 

A  los  Etéreos  campos  importuno,  EI  Taya/Berberi'co 

Vertió  la  cima  al  dcla  11  .do  rilco  r^ttlre"''-. 

De  las  liquezasjouecolaó  Vcrtuno:  d.  laPiraH- Nard- 

,'             '         r»i     •/■     /     \  íoj  iiama'.e  al  Men- 
Emulo  del  Jayán,  quc   BerbfnlCOÍPjj  teHerbeii(co,poi4 

Blanco  Alquicel  efcarcha,  donde  Juno  emprenc^vado'yiu-' 

Difícil  aícendió ,  Tiendo  lu  sfficnto  rv,aK4or1 

Nevada  Torre,  lobrepuefta  al  viento.  «í';=  ^^  '  ^'^ge  ¿e 

F  Yá 


eiFa  Región. 


CXIí. 
Ya  en  la  tinicbh  aman  -ció  luílroía 

La  hoguera,  quedtl  humocbícuvecida 
Imitó  con  íu  incendio,  laeícabroía 
Garganta  del  Vcfubio  embravecida: 
Del  Veíubio,  que  en  Sierpes  la  rabiofa 
Maligna  tez,  de  íu  rencor  veflida. 
Explicó  por  las  lenguas  de  fu  fuego, 
Con  negras  vo^es  del  ambiente  ciego. 
CXIH. 
Apenas  ocupó  la  llama  impura 
La  pira  funeral,  cuya  triileza 
Más  del  criftal  del  ayre  la  hermoíura 
Con  el  dolor ,  que  con  el  humo  ateza. 
Quando  los  miembros,  cuya  nieve  pura 
El  prodigio  labró  de  íu  belleza, 
Braías  de  amor  ardieron ,  que  fatales 
Infamaron  de  Cipria  los  anales. 
CXIV. 
De  eícarcha  vegetable  en  feña  fria 
^4  Heredado  el  cadaverj  es  hiftoria  (94) 

Llama  Hiftom  fra-      p^a^aute  de  fu  error,  á  donde  cria 
virtió  Narciio  en      Laftimas  el  amor  para  íu  ploriai 

flor,  que  llaman  A-  ,        .        ,  -  i    i    i» 

Bcma.  rertil  tumba  de  olores ,  que  del  día 

Guardando  á  las  infancias  íu  memoria, 
Deíengaños  lamenta,  gime  amores, 
Si  habla  fepalchro?  Si  pro.iuncian  flores? 


Ko 


cxv. 

No  mas  Eutcrpe?  el  pecho  fatigado 
Rinda  al  afán  la  voz,  el  ínftrurocnto 
Penda  á  fer  de  los  figlos  venerado, 
Por  iü  eloquencia  oo,  por  fu  lamento. 
Ta  divina  razón  de  mi  cuydado?  (95) 
Político  al  disfraz  eícucha  atento 
De  mi  lira ,  6  en  eco  mas  humano 
KeconocieíTe  imperios  demimaao? 
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9f 

Apoftrofrc   á    Ar^ 
minda. 


F  I  N. 


Fi 
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NARCISO  DE  HIPOCRENE, 

ECCODELAFAMA 

DEL  EXCELENTISSIMO 

DUOUE  DE  MONTELLANO 

Verdad  íacada  de  la  Fábula  de 

ECO,  Y  NARCISO, 

Que  en  ciento ,  y  quinze  Oélavas  eícrivio 
fu  admirable  pluma; 

RESPONDIDA 
Por  losmiímosconíonantes 

POR 
EL  CONDE  DE   ERICEIRA 

DFRANCISCO 

XAVIER  DE  MENEZES 


EXCELENTISSIMO  SEÑOR. 
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UT  Señor  mió ,  ejjes  mal  formado!  rafgos 
de  una  f  I  urna  que  concebía  los  primeros  en* 
tufiaftms,  y  quifo  dar  a  la  eflamfa  un  A» 
migo.j  aficionado ,  añadiendo  unas  notas 
inútiles  ,/eran  defemfcño  de  la  obligación 
que  contraje  con  V,  Excelencia  en  Bada- 
jo^quando  tube  la  dicha  de  tratarle, y  de  admirar  fu  difL 
crecíonyj  elevado  Numen,  Ellos  no  llevan  mas  recomen- 
dación o^ue  la  de ¡er  frutos  tempranos  de  una  edad  muy 
corta  ,j  de  la  piedad  deV,  Excelencia  que  querrá  dijfi* 
mular  con  fu  gran  corttfanía  los  muchos  errores  que  con» 
tienen  fu  confiruiciony  y  fus  OBavas.  Si  fe  podía  efperar 
algo,  fe  marchito  todo  por  jaita  de  ufo  ,j porque  Ce  mira- 
'Va  con  ceño ;  No  culpo  el  común  difamen,  pero  le  refaro, 
j  me  he  fu  jetado  a  callar  eternamente  y  j  conociendo  qefla 
obnlla  no  es  acrehedora  a  que  F.  Excelencia  me  comuni- 
que alguna  de  las  que  /^.  Excelencia  ha  efcrito  aun  con  el 
menor  cuydado-,  afjeguro  d  P^.  Excelencia  el  de  feo  de  ¡us 
ordenes  para  emplear  en  ellas  mi  afecluofa  ohediencia^y  el 
qi'.e  tengo  de  quenueflro  Señor  guarde  a  l^.  Excelencia  los 
años  que  lefuplico.  Aladridyj  Febrero  16,  de  1719. 

Exceleíitiffímo  Señor 
B.  la  m.def^.Excellencia  fu  afeBo,  y  mayor  fervidor 

El  Duque  de  A'lonteílano, 
Excelenti[fímo  Señor  Conde  de  la  triceira. 


EXCELENTI5STMO  SEÑOR. 
VT  Señor  mió;  las  confonancias  mas  altaSy 
y  nús  fíiives^  fon  las  ma  dificultofaí  a  ame 
pretende  fegui^  /  n,  o  igualarías,  fin  'vo^yj 
(i?i  dt'lirexa^  los  qe?i  el  incomparable -poemay 
jj'te  F.  Excelencia  efcrtvió  en  fus  primeros 
años.,  fí4etoH  nthmos  iiohles^  y  fáciles  y  fíiget  ando  el  furor  d 
la  razpn-^en  la  ojuda  imitación  con  q  intenté  copiarlos jfe  htm 
fmon  difíciles  ^y  efierdes  ^f^.Excelencia  me  tmpufounpre^ 
cepto  qaun  fíendo  in¡H flojera  inviolable  d  mi  obedienctdyde 
q  le  embttíje  una  obra  poética  tma;  [tn  efcrupulo  de  la  f*fu^ 
rafatisfago  la  condición  dejiepara  mi  utiliffimo  contrato, 
desfigurando  las  vo^es  de  I/,  Excelencia  quado  meenoblem 
cen.  El  bre've  efpacio  de  ocho  dtas¡fue  el  termino  qme  im» 
pifey  corto  hafta  para  el  traslado, porqla promptituddifm 
culpe  el  de f almo  y  y  acredite  la  obediencia.  El  temor  q  foto 
fodia  caber  en  elgenerofo  coracon  de  l^.  Excelencia  de  no 
continuar  tan  adelantados  principios  poéticos  y  harto  caflu 
gado  queda,pues  el  Eco  de  la  fama  de  f^.  Excelencia  com» 
bate  confusproprtas  armas  al  defcuidadoyy  difcretoNar» 
cifo  de  Hipocrene.  Di f culpe  V.  Excelencia  la  confianza  de 
imitarle ^y  conceda  a  quien  co  finc>eridad  fe  lo  ru^gaja  cor, 
rccionq  merece  un  eflrangero  en  la  lengua, j  una  obra  de  re» 
pente,porque  aumentara  1/ .Excelencia  con  efie  nue'vofa» 
ijor  la  obligación  de  feruir  a  y.  Excelencia  d  quien  como 
JO  de  fea  executar  fus  ordefies. Guarde  Dios  a  f^.  Excelen» 
cia  como  de  feo.  Lisboa  yj  Marco  ii.de  171^, 

Excelentijfímo  Señor, 
B.  /.  w.  de  V.  Exc.fu  masfeguro,y  afc6to  fervidor,  y  Amigt 

El  Conde  de  Erice  ir  a. 
Excehniiffimo  Señor  Da^ue  de  Mentellano* 


4í 
EXTRACTO  DE  UNA  CARTA 

DEL    EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

DUQUE  DE  MONTELLANO, 

Eícripta  en  Mndrid  a15.de  Abril  de  1719. 

EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

VT  Señor  mió.  Recevi  la  carta  de  f^.EX" 
celencia  den.  delpajjado  con  un  conoide" 
rabie  atrafo ,  motivo  de  la  dilación  de  mi 
reppuefta :  en  ella  me  induje  f/',  Excelen» 
cia  la  Fábula  de  Narcifo  de  Htpocrene , 
que  con  los  mi/mos  confonantes  que  la  de 
Eco  efcrivió  f^.  Excelencia  en  el  corto  termino  de  ocho 
dias ,  la  altura  de  los  fenfamientos  ,  la  afluencia  de  las 
"vo^es  cafti^^Sj  y  el  orden  de  /u  fabrica  me  ha  dado  mucho 
que  admirar ,  y  nada  que  reprehender ,  j  ¡iendo  el  Efcopo 
encender  las  amortiguadas  ^eni^as  del foñoliento fuego  de 
mi  Mufa^  [obraria  tan  aBtva ,  j  poder  o  fa  per/uafion  ji 
no  fubfifliefjejujlo  embarafo,  que  re f peta  a  mífalud,por^ 
que  fino  crea  l^.  Excelencia  que  lapoderofa  fuer^^a  délos 
números  de  V ,  Excelencia  podían  mover  mas  fiordos  pe^ 
ñaficoSy  aun  en  medio  de  la  dificultad  de  llenar  con  magefm 
tad ,  j  acierto  el  elevado  a  ¡junto  de  la  Caja^  digno  de 
pluma  mas  bien  cortada  que  la  mia  ,  y  proprio  de  l^. 
Excelencia  que  manda  el  Pamafio  como  quiere ,  aun- 

G  que 


4^      . 

que  mi  Eco  aun  con  el  privilegio  de  Dawa  fuede  f^- 

mer  el  dejarfe  ver  d  un  tiempo  con  un  galán  Ñarcifode 
V.  Excelencia.  Si  y.  Excelencia  guflare  imprimirlos 
juntos,  de/de  luego  me  conformo ,  &c. 


Ya 
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I. 

YA  quede  Aílro brillante, inflüxo ardiente, 
(Nuevo  Solis)meilu(lra  íoberano; 
Ya  que  enmienia  mi  voz  lo  balbuciente 
Al  doóto  pledroque  animó  tu  mano: 
Oye  quanto  Hipocrene  reverente 
Canta  de  otro  Ñarciío  que  vé  ufano, 

Y  laliendo  riíueña  de  fus  huecos, 
£1  Eco  de  cu  fama  dio  á  mis  ecos. 

II. 

Pfompto  entufiafmo  ercucha,que  obfequiofo 
Siguiendo  de  tus  rithmos  lo  fuave, 
Sus  claufulas  bufcando  reípetofo 
Cierra  mis  metros  con  dorada  llave: 
Ya  fonará  mi  acento  armoniofo 
O'  íuba  agudo,  ó  fe  coníerve  grave, 
Yquando  tu  gran  nombre  al  mundo  aclama 
Dé  con  tu  pluma,  buelos  á  tu  fama. 
III. 

De  donde  el  Tajo  muere ,  la  voz  mia 
Del  Manzanares  bucle  a  la  ribera, 

Y  adorando  otro  Sol  que  forma  el  Dia 
Te  dio  fu  Oriente  en  ci  iftalina  esfera: 
Las  perlas,  y  las  flores  áporfia 

Del  Parnafo  en  la  eterna  Primavera, 
Me  enfeñen  los  veftigios  de  tus  huellas, 
Transformando  mis  rithmos  enEílrellas. 

G 1  Quien 


IV. 

Quien  copia  los  más  bellos  coloridos 
Venciendo  el  roíciderdela  mañana^ 
Aplaufos  de  otro  artífice  adquiridos, 
O'  pinte  á  Juno,  á  Venus,  6  a  Diana; 
Su  nombre  no  redime  á  los  olvidos, 
Aun  que  imite  una  i  Jéa  foberans, 

Y  fe  pierden  fus  raígos  en  los  vientos 
Pues  nunca  iguala  ágenos  peníamientos. 

V. 
Aun  las  breves  centellas  de  tu  fuego 
Con  la  luz  que  me  inípiran  miftcriofa, 
Conduzen  á  la  gloria  el  Numen  ciego 
De  quien  mi  Muía  fe  valió  medrofa: 
No  tema  el  infeliz  defaíoíliego, 

Y  animada  de  fuerza  poderofa 
Te  rinda  facrificios  tan  devotos 

Que  cnoblefcan  fus  cultos  con  íus  votos. 
VI. 
Deíperdiciando  el  lauro  de  tu  frente 
Algunas  hojas  de  verdor  confiante, 
Todo  el  color  coníervan  que  viviente 
Renueva  el  fino  ardor  de  un  genio  amante. 
Al  caer  de  fu  Esf;?ra  alternamente 
Lo luzido  templó lofulminante, 
Vm'z  que  mi  holocauílo  en  fus  ardores^ 
Las  viótimas  te  ofrefca  fm  dolores. 

Si 


J 


Si  no  igualare  á  tu  íublime  idea 

Mi  Euterpe,  que  oy  aprende  á  boladoraj 

Y  apenas  dedicava  á  Citerea 

•   La  corta  luz  de  fu  primer  Aurora. 
Diículpa  eftraña  voz ,  que  no  Phebea, 
Expriníie  fus  af cotos  gemidora, 
Que  íolo  convalece  en  fus  quebrantos, 
Bcviendo  tus  criftales  no  fus  llantos. 
VIII. 
No  ay  cumbre  inaíTecible  oy  á  mi  pluma, 
Monte.llano  á  mi  Muía  es  el  Parnafo, 
Tu  llama  enciende  á  mi  nevada  bruma, 

Y  es  domable  á  mis  fuerzas  el  Pegáfo. 
Ya  íurco  del  Caiftro  crefpa  eípuma, 
Noen  jafpes,Hipocrene,  el  triíle  cafo 
EÍGulpa  de  Narciío  en  voz  doliente; 
Ciña  eterna  cfmeralda  augufta  frente. 

IX. 
Del  Mar  interno  al  procelofo  aliento 
La  falada  Cerviz  dexó  oprimida 
Inexpugnable  á  ráfagas  del  viento, 
Sardeña  (i)  en  alca  gloria  repetida. 
Nomortalriía,(2)  deimoital lamenta, 
Dexe  una  letal  planta  redimida. 
Laurel  produxo  cxcclío,  y  íerá  en  tanto 
Vegetable  volunacn  de  mi  canto. 
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Siendo  ViRey  de 
Sardcna  el  Padre 
del  Duque  cfcrivi© 
eüa  Fábula. 
z 
Ril©  Sardónico  ada- 
gio amigo. 


Co. 


Í9 

Coronada  de  nabes  una  peña 

Qae  vence  de  Beoda  el  verde  Jano,    , 
El  Duque' de  Mon.      A  Ccfiío  (3)  íublima,  HO dcípefta, 
teiiano  Padre.  Q^^  üuftra  cl  Montc ,  quc  enoblccc  el  llano. 

*  ÍS'uevoCaílillo  (4)  en  lu  copada  greña 

Í^Wc'^Síre'Nt      En  (u  primera  edad  vivia  ufano 
To-J  DeLiriope cl  hijo  porque  fea 

Su  educación  embidia  de  Amaltea. 

XI. 
5  Liriopc  (5)  onaDiofa  en  cuya  frente 

L'Ja'urucia Te     Vc  divioo  eíplcodor ,  de  Iberia  cl  íuelo, 
Momeiiano.  p^^  ^^'^^^  j^j  -p^  j^  ^ufifcra  corrientc 

Con  tanta  luz  fe  ha  transformado  en  Cielo! 
^  Dos  Deidades  (6)  firvió  tan  blandamente 

Camarera  mayor  de        UniJoS  cl  rcrpí-tO  ,  V  cl  dcfvclo, 

las  dos  Prmcelas  de  V-r-^  /  -l.^ 

Aftuiias,  y  Brnfii.        Que  cn  florcs  Lis,  y  Lina,  en  íus  tributos 
Proiuzen  de  virtudes  regios  frutos. 
Xll. 
La  hermofura  trofeos  la  levanta, 
,  7.  .,  ,        En  la  f  7)  nobleza  no  laexcedeljuno^ 

Game  familia  iluftre  .V  ¿^         Til  If       1** 

deFiandcs.  Nacio,Nárciío  dc  la  excella  planta 

Emulación  del  Reino  dc  Vcrtuno. 
En  los  primeros  luftros  adelanta 
Eftudio  al  raro  genio  no  importuno, 
Que  dc  Artes ,  y  de  Sciencias  íus  anhelos 

indagan  los  íecretos  de  los  Ciclos. 

QuantQ 


xiir.     ' 

Quanto  Naturaleza  en  fus  entrañas 
De  íüs  miftcrios  confiava  íolo; 
Quanto  en  el  centro  de  afperas  montañas 
Aun  penetrar  no  olava  el  miímo  Apolo; 
Quanto  Neptuno  en  fus  cerúleas  fañas 
Oculta  de  ojos  mil  que  abria  el  Polo;    :  / 
Quantos  reverdeciendo  enlabias  fienes  ' 
Eternizan  de  Daphne  los  defdcnes. 
XIV. 

Quantos  Minerva  con  la  doífla  Oliva 
Al  ícientifico  afán  no  interrompido 
De  fus  fragantes  balfamos  deriva 
Sobre  el  cabello  nunca  encanecido: 
Todo  (u  ingenio  con  la  luz  altiva, 
No  de  ideas  íobrevias  engrcido, 
O  deíata ,  y  no  corta  Gordios  la^os, 
A  vence  á  fuerza  Hercúlea  de  fus  bracos* 
XV. 

Ya  tranfplantado  de  la  islada  íclva, 
Tocando  de  una  Lira  lo  íonoro, 
Porque  íacros  arcanos  defenbuelva 
Que  Hipocreneguardava  en  fu  teíouro; 
Nuevo  Narcifo  oy  á  n^irarfe  buelva 
Pifando  del  Paótólo  arenas  de  oro. 
En  la  fuente  fecunda  defíc  Monte 
Bipartido  al  poético  Orizonte, 

Teme 


XVI. 

Teme  Narclfo  que  en  laaufencia  trifte 
8  Muera  al  dcxar  Arminda  (8)  en  fino  furto, 

S'efpocu.''"''''^'      ^  ^^^  afedos  de  que  el  pecho  vifte 

Inflaman  puro  ardor  de  incendio  adufto: 
ISÍo  á  tanta  pena  el  alma  fe  refifte, 
Vidima  el  coraron  arde  combufto, 
De  llama  oculta  las  centellas  (orbe 
por  no  abraíar  con  tal  incendio  el  Orbt, 
XVII. 
Del  boíque  de  Caftalia  muchas  penden 
Liras,  por  frutos  con  verdor  opimo, 

Y  en  fus  ramas  cípiritus  íufpendcn 
De  imortal  íer,  en  imortal  racimo: 
AreccbirNarcifo  íe  defprendcn, 
Peces  en  el  Zodiaco  del  limo, 
Rompiendo  al  yelo  los  elados  la^os 
Deshazen  fuscriftales  á  pedazos, 

XVIII. 
Tan  veloz  Hipocrcne  fedefata 

Qne  Narciío  en  ííi  efpejo  el  alma  vía, 

Y  á  fu  numen  poético  retrata 

Como  el  mar  copia  al  bello  autor  del  dia: 
La  amable  luz  iluminando  grata 
Renuevos  de  eíplcndor  alienta, y  cria, 
Solo  la  embidia  Bafiliíco  ciego 
Sin  ver  la  luz  fe  abrafa  con  fu  fuego. 


Den- 


X!^ 


Í5- 


jC\, 


Idea  de  las    Reales 
Bobas  de  Gaya. 


oí 
■:h  oh  »«]S 


Caca  délos  Prínci" 
pes. 


Dentro  (9)  de!  agua  fe  retrata  un  prado 

Donde  rie  la  Aurora,  y  íc  enternece, 

Del  Invierno  á  las  iras  rcíervado 

Con  líquidos  diamantes  íe  humedece; 

Otro  Ciclo  de  nubes  no  manchado 

Al  nuevo  Mundo  miftico  guarnece, 

Brillan  Deidades  á  quien  ion  votivas^ 

De  Efpiritus  amantes  llamas  vivas. 
XX. 
No  en  venatorio  (10)  triunfo  el  Dios  zeloío 

Mueftra  al  galán  rival,  que  pierde  luego 

La  tierna  vida  en  el  marfil  cerdofo 

De  que  el  arco  eompufo  el  niño  ciego: 

Ki  la  Rofa  en  matiz  tan  fanguinoío 

Su  candidez  rubrica  en  vivo  fuego, 

Mueftra  Hipocrene  en  ea^a  más  ufana 

Marte,  (11)  y  Apolo,  Palas,  y  Diana. 
XXI. 
Quien  es,  dize  Narcifo,  (12)  aquella  Dioía 

Quelos  Iberios  campos  fertiliza? 

Quien  fobre  el  Tajo  regia,  (13)  y  bella  Roía,  La  Pnnceu  de  aí^ 

En  oro  engafta  tierna  pompa  lizai'  i 

Quien  de  Italia  la  (14)  Eftrella  luminoía 

Que  de  Eípaña  los  ámbitos  matiza? 

Quien  es  la  q  al  Danubio  (i  5)  por  verterlas,  LaReynldePorcu-; 

Corona  augufta  tcxe  de  fus  perlas? 


Los 'dos  PrincepCSj 
y  ,las  dos  Princefas. 


LaPrinceladelBra* 
ÜL 

13 


tunas. 


La  R-eyna  Catholíca 


gal. 


H 


Quien 


x6 


17 


Principe  del  Brafil. 

18 

El  Princepc  de  Ai 
turias. 


El  Infante  D.Carlos 
de  Eípaña. 


J4 

XXII. 

10 

EiReyCathoiico.    Quieo  dc  Mattc  domina  (ló)  invidaeftrella? 

EiRey  de  Portugal.      Quích  cs  cl  Dios,  q  vcncc  "^  al  Dios  dc  Dclo? 
Quien  el  Adonis  de  otra  (17)  Venus  bella, 
A  quien  Tolo  por  culto  dá  un  anhelo? 
Quien  yá  con  Juno  (18)  fus  venturus  fella 
Joven  Jove  con  Ínclito  defvelo? 
Quien  el  Cupido(i9)que  ala  gloria  inflama> 
Y  tiembla  Europa  á  rayos  de  fu  llanca? 
XXIII. 

,ir  r   *°    .      Quien  le  (20)  acompaña  bello,  yyá  cultiva 

ElInfemcD.Felippe  ^^r        t  ir 

J_os  Lauros  que  le  rorman  porque  rompa 
cnttehs  flores  que  endul9uras  liba 
Lauros  que  aplauda  la  eloquente  trompa? 
Quien  el  nuevo  (21)  Mercurio  que  diriva 
De  la  Sciencia  en  el  trage  hermoía  pompa? 
Quien  el  robüfto(22)  Alcides  q  en  fus  lazos 
Haze  temblar  Atlante  entre  íus  brazos? 
XXIV. 
^,  No  es  eíle  (23)  que  deícubro  Dios  mentido. 
Que  el  cariño,  y  reípeto  dulcemente, 
•íA  >L  sb:)a¡i'í  ffj  ^¿^Lc  liazcu  que  exceda  al  q  atrahendo  á  Dido 
Fue  alumno  de  la  Dioía  onrínipotentej 
Nadante  en  breve  Rio  eílá  Cupido 
Diíparando  íus  flechas  igualmente, 
Rendiendoáfus  harpones  pordeípojos 
Corazones  qus  azcchanpor  los  ojos. 

Si 


£1  Infante  D.Pedro. 


21 

El  Infante  D.  Fran 
ci/co. 

Ellníaote  ü.  Ant 


^:-;I<.tI: 


5S 
XXV. 

Si  en  contemplarme  puíc  mi  cuydádo, 

Y  en  la  Ninfa  que  es  caufa  de  mis  males, . 
y  peníava  de  Anfriío  en  el  ganado 

Dar  Sacrificio  en  el  Parnaío  á  Pales,  .i.,  x 
Deícubro  otro  edificio  levantado      -f  iH 
Que  ocupará  de  Apolo  los  anales 
Viendo  en  criftales  la  voluble  Hiftoria 
Que  á  los  bronzes  dará  firme  memoria.' 
XXVL 
No  Venus  en  las  (14)  aguas  tan  hermoía  m  Eco  dVu  Fama 

Por  Carro  iluftra  concha  de  Eritrea,  Oeiouque. 

Como  áHipocrene  Ninfa  luminofa 
En  humos  de  fragancia  Nabatea, 
El  agua  confundía  bulliciofa 
El  quadro  que  adornó  la  luz  Phebea, 

Y  á  ideas  de  Narciío  defiguaíes, 
Defcifran  de  fus  labios  los  corales.  O 

XXVII. 
Yo  foy  quien  defdc  el  Tajo  al  Termodonte, 
De!  atezado  Etiope,  hafta  el  Scita, 

Y  quien  deunOrizonte  áotroOrizonte, 
Ser  Eco  de  tu  fama  íolicita; 

Y  pues  tu  idea  en  el  Pierio  monte 

En  lindes  de  criftal  íu  luz  limita,  -C] 

Incitando  el  Letargo  de  tus  Venas,  /í 
Te  arrebató  del  Caya  alas  arenas. 

Hi  Las 


xxvnr. 

Las  nueve  Diofas  que  al  Planeta  rubio 
Componen  la  dorada  cabellera, 
Te  dan  en  cada  Efpiritu  un  Veíuvío, 
Y  en  cada  flor  diícreta  Primavera; 
Hipocrcne  en  poético  diluvio 
Brota  en  tu  pecho  criílalina  Esfera, 
Templada  eftá  la  Lira  con  decoro, 
Himeneo  te  anima  el  pleótro  de  oro. 

XXIX. 
ihI  üVh  u       -1  los  doétos  verdores  de  tu  frente, 

Dando  oy  el  Tajo  embidias  al  Paólólo, 
Reproduzida  el  alma  floreciente 
Deíprecie  injurias  del  aétivo  Eólo. 
Tibio  duerme  el  furor  que  ha  íido  ardiente 
Gloria  de  la  Fama,  crédito  del  Polo, 
Tu  poético  Numen  yá  no  adora 
Quantoiluílfavaen  fu  primera  Aurora? 

XXX. 
Pero  inípirado  del  feliz  rcftexo 
Que  te  eníeñaeíía  liquida  figura 
El  Eco  de  tu  fama  en  claro  Efpejo 
Te  mueflra  de  tu  Muía  la  hermofura* 
La  modeftia  vencida  d<t\  dcfpejo, 
Del  Concepto  fútil,  de  la  voz  pura, 
Rompa  en  tn  genio  los  contrarios  duros/ 
Qucpuío  el  liempo  coníui  fueites  muros. 

Can- 


57 

xxxt; 

Canta,  o  (i 5)  Narciío,  como  defprendia  :  m Duque, ^  N«rc:jg 

A  Eípaña  el  Cielo  en  influencias  bellas  deHipoacne. 
Las  luzes  de  la  Paz ,  que  en  la  aU grÍ4 
Apagan  de  la  Guerra  las  centellas;          t- 

Canta  de  |anof26)elniásdichofodía,  ''  ..   */ 

J  V       /  '  19.  de   Enero    d| 

Quecerrandoenlu  templo  las  querellas         ^n9> 

Elhecha  uniones  con  tan  fuertes  lazos 

Que  al  Amor  prenden  entre  Regios  brazos- 
XXXll. 
Canta  como  íe  hajifto  (17)  en  tiempo  breve     ^^  ^.Jl^  ,j^^.^ 

Quanto  amilhglos  ocupar  podia,  cniasjomadaa. 

Que  aumenta  Enero  grillos  á  la  nieve, 

Porque  no  empañe  el  Sol,  no  manche  el  dia. 

La  antorcha  de  Himeneo  infla  m*  el  leve 

Brumal  eípacio de  Eílacion  tan  fiia, 

Devió  la  excelfa  alianza  eíle  defvelo 

A  la  atención  benevoh  dsl  Cielo. 
XXXÍÍI. 
Apenas  cabe  la  amhicioía  virta 

Qtie  por  Lifia,  y  Cañ^ilU  íe  derrama, 

En  el  Regio  Edificio,  (28)  á  que  concuiíla     ^ra  •  fl    ,«• 
En  dulce  cautiverio,  amable  Ibma.         '■      Caya. 
Hermofa  Arquitetnra,enque  feñjifta 
Quanto  fublitne  idea-  i?d:iv.i  irifljma, 
ConplumasdeCi¡piJosboladoies  " 
Dibuxa  luzcs,  ilumina  flores. 

No 


XXXIV. 

No  alegóricos  triunfos  de  Cupido,    Vójf^jfj.iD 
Eftatuas,  y  pinturas  da-a  al  viento,  ,q|3  A 
De  otros  el  ayre  heroicamente  herido 
Su  luz  eclipfa  en  tanto  luzimimto. 
i>  De  Quinas,  v  f  29)  Leones  pioduzido 

mas  Reales  del  Edi-      Urüla  en  la  ticrta  nue^o  hrmamento, 
^"°*  Aftros  de  oro,  y  de  plata,  azules,  rojos,' 

Dan  influxos  benignos  á  los  ojos. 
XXXV. 
50         Canta,  como  (30)  del  Gaya  veloz  bruma, 
cmrdrdosReynot      Prender  íe  dexa  de  una  Puente  bella, 
Que  es  preciofa  cadena  de  fu  Efpuma, 
O  ecliptica  biillante  de  fu  Eftrella: 
Solo  en  difcrctos  raígos  de  tu  pluma, 
Donde  Hipocrene  íus  primores  fclla. 
Tendrá  digno  Epinicio  no  pequeño 
Si  deípierta  eíleaíTumpto  átubeleño? 
XXXVÍ. 
.      s'í  Si  antes  fiílamenacava  embravecida 

Ruina  que  amena-  ^  -^    '  ,      '  .  , 

carón  las  aguas  del      Torrcnte  oculfa  un  rápido  veneno, 
^^''-  y  á  catapultas  de  criftal  herida 

Precipitar  la  maquina  en  fu  feno. 
Como  en  la  eternidad  halló  la  vida, 
Placido  el  Rio  la  adoro  fereno 
Sus  pacificos  arcos  dan  feñales 
De  eterno  olvido  ábelicofos  males. 


XXXVII. 

Yá  fe  defcubre  de  uno,  y  otro  amante 
La  reciproca  unión,  la  feliz  fuerte, 
Y  inpaciente  el  deíco  vacilante 
Vive  en  el  coraron  con  dulce  muerte. 
Del  Lufitano  Joven,  el  íemblante 
Amor  ínfpira  á  quien  feliz  le  advierte, 
Más  viendo  al  Efpañol,  (on  indecifos 
Entre  las  igualdades  los  avifos. 
XXXVIII. 

No  confpira  del  polvo  nube  aleve, 
Ni  del  viento  voraz  fiero  fonido, 
A  ufurpar  la  atención,  con  el  más  breve, 
Obfcuro  Eclipíe,  o  pérfido  gemido: 
Corre  la  villa  por  el  ayre  (31]  leve^ 
Dulce  fe  efcucha  el  bélico  ruydo, 
Embueltos  los  aíTombros  en  eípantos 
Son  dealegria  los  amantes  llantos, 
XXXIX. 

A  los  ojos  íe  aíToma  fino  el  llanto 
Pues  las  vozcs  eílanentorpezidas,i' 
Porcjue  hs  atenciones  con  fu  encanta 
Fueron  do  los  clamores  homicidas. 
Pero  aunque  del  refpeto  en  ti  quebranta 
Huyan  las  expreííiones  foragidas. 
Venciendo  en  los  afeótos  eftas  dudas 
Hazialos  Corazones  gritan  mudas. 


J9 


Primer  movimicnV 
10  de  Tropas,y  Car- 
rojas. 


De 


^0  '    '^^  '  W 

XL. 
De  altas  Fortunas  el  Amor  profeta 
Aprifiona  del  Tiempo  los  enojos, 
La  Eternidad  dclcubren  más  fecreta 
Sin  venda,  ó  ceguedad  linces  fus  ojos: 
A  ílro  feliz,  no  trágico  Cometa 
De  la  fuerte  no  teme  los  deípojos, 
Faulios  acentos  pronunciaron  graves 
Dulces  anuncios  dearmonioías  Aves. 

XLL 
,5         VésalSolLuíitano,y  (33)eftásmudo? 
m^J  d«  Portugal.     Q'  jg  tanto  cfplendor  horrorizada 

Es  tu  ociofa  modeftia  improprio  Efcudo 
Contra  la  gloria  que  te  buíca  armada. 
Mira  el  dorado  plauftro  donde  pudo 
La  llama  en  los  Etontes  agitada 
Vencer  con  luzes  la  que  cftereliza 
La  nieve  del  Eridano  en  ceniza. 

XLlí. 
Su  femblantc  marcial  yá  templa  el  fuego 
Mitigados  en  luzes  los  ardores, 
El  refpeto  al  amor  no  dexó  ciego 
Al  ver  benignos  claros  Efplendores. 
Alefcucharledeícubrieras  luego 
Que  la  Naturaleza  en  fus  colores 
ISo  mintió  dibuxando  en  rafgos  graves 
Quien  Reyna  perípicáz  íobre  las  Aves. 

Mira 


XLIIL 

Mira  del  Otomano  (3^1)  los  amagos 
Temblar  del  Lulitano  Marinero, 
Llorando  el  mar  Egeo  los  Eftragos 
Que  al  yugo  rinde  fu  tirano  fiero. 
Ya  por  íus  olas,  naufragantes  vagos 
Infieftan  á  íu  piélago  ligero, 
De  eíclavitudes  nobles  anhelante, 
Se  humilla  á  fu  Laurel  verde  Turbante. 
XLIV, 

La  Efpada  (^j)  invita  fufpendiendo apenas 
Buelan  las  Sciencias,  y  Artes  tan  velozcs, 
Que  en  doblas  Academias  más  íerenas, 
Apuran  lo  íonoro  de  íus  vozes. 
Los  Vates  del  Parnafo  en  claras  venas 
Emulaciones  deípreciando  atrozes, 
De  Caliope  imitan  los  acentos 
Sin  que  pierdan  fus  metros  en  los  vientos. 
XLV. 

Corre  á  ver  una  Diofa  (36)  prefurofo 
Flor  que  produxo  tanto  amable  fruto, 
Regio,  y  feliz  confortio  á  que  amoroío 
No  corte  de  la  Parca  el  golpe  bruto. 
Siempre  al  Cielo  fu  pecho  afe¿luofo 
Adora,  y  pió  obícrva  íu  Eílatuto, 
Y  íu  amante  fervor  devoto  alcanza 
A'ánmás  que  fingir  puede  la  eíperan^s. 

I  Admira 


Vilortas  contra  el 
Turco  en  Goríii. 


Academia  Real  Por* 
tugueía  on  17Z0. 


3^ 
La  Rcyna  de  Por^ 
tu  gal. 


62. 

xLví: 

a  PrincJíadc  Af- admira  una  Deidad  que  (37)  es  Marípofa 
turias..  Que  buela  no  con  giro  errante,  6  ciego. 

Ni  con  tibia  eíencion,6  deídeñoía, 
De  amor  nupcial  á  arder  en  puro  fuego. 
Sabia,  difcreca,  atenta,  generoía 
La  adoración  de  Eípaña;  y  el  íoíTiego, 
Uniendo  la  virtud,  gloria,  y  decoro 
Renovará  en  Iberia  el  figlo  de  oro. 
XLVil. 
3*  ,  T,    QuienrinJeáuna Vi(5l:oriaf28)elá!vcdr¡o 
111.  De  la  America  honor,  de  Arnca  daño, 

AíTumpto  ferá  heroycoal  pledro  mió 
Venciendo  a  los  olvidos  el  engaño. 
Galán  fin  pompa,  grave  fin  deívio 
Sabio  antes  que  le  cuefte  un  defengaño, 
Segundo  lufíiinar  de  Luía  Esfera 
Que  del  primero  fi»ue  la  carrera. 
XLVill. 
,a         Defcrivirte(39)  otro  Princepeapetefco, 
Éi Infame D.Pcíir©.      Q^^e  aunque  tierno  pimpollo,  lauros  riza/ 
Ivlás  fi  tan  alto  baelo,  yá  padefcó 
De  Faetonte  eícarmientos  en  ceniza. 
Solo  deíte  Narciío  el  Eco  ofrezco 
Si  tu  pincel  á  (u  primor  matiza, 
En  la  imortaliiad  fu  nombre  acierte 
Elenco  á  las  injurias  de  la  mucitc. 

No 


6i 


XLIX. 

No  en  el  filencioelgran  valor  (40)  perezca 
Del  Luío  Alcides,  que  el  aplauío  cmbia, 
Varoniles  acciones,  porque  crezca 
Al  coque  de  tu  Lira  la  voz  mia. 
No  de  brillantes  fieras  fe  guarnezca 
Circulo  á  que  da  luz  quien  forma  el  dia, 
Pues  de  íu  templo  adornan  las  paredes 
Sin  los  ardides  de  engañólas  redes. 
L. 

Virtudes  regias,  dotes  imortales,  (41) 
Digno  motivo  á  Sacrificios  ciento, 
Cantaráz  con  acentos  celcftialcs 
Que  amable  confonancia  den  al  viento. 
Del  Héroe  que  venciendo  las  fatales 
Leyes  del  tiempo,  en  trágico  efcarmicnto 
Robüfto  triunfa  del  afán  eíquivo, 
Dócil  penetra  con  ingenio  vivo. 
Lí. 

Al  Mundo  influye  (4i)otro  vigor  viviente 
Oy  con  feliz  ardor  naturaleza, 
Quando  á  los  ojos  liberal  confíente 
De  infinitas  Eílrellas  la  bclle?a. 
Ninfas  del  Tajo,  á  quien  Amor  doliente 
A  olvidar  Siquis ,  con  razón  empieza, 
Mas  feria  á  una  tormenta  una  bonanza 
Pues  muere  de  vivir  fin  efperan^a. 

Ii  No. 
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El  Infante  D.  FianJ 
ciícQ. 


El  Infante  D,  Ant«j 
nio,  '^■ 


41 


Las  Damas  del  Palay 
cío  de  Portugal. 
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LlI. 

-Gíar»dcs,Vavaiie.Nobleza  Lufitan3  (43)  advierte  unida 
ros  Pertugueíc*.  ^      Aílros  crratitcs  Ion,  que  fin  engaños 
Dieron  al  efplendor  brillante  vida 
Libre  delosdeslizes  de  los  años. 
De  tienta  ufurpacion  la  Esfer<í  herida 
Quiío  influir  fatales  deíengaños, 
Pero  la  íiinte  aíTeguro  la  gloria 
Con  la  luz  del  afedo  á  la  memoria- 

LUÍ. 

No  altera  á  la  armenia  el  gozo  interno 
Tropas  Portugue-      Dc  marcial  (44)  confonant ia  acento  ronco, 
-'-  Que  entre  lo  rudo  íe  eícuchb  lo  tierno, 

Con  Ecos  de  un  Laurel  en  cada  tronco. 
La  gala  que  oftentava  adorno  efternc 
En  loluzidodcímentib  lo  bronco, 
De  Amor,  Apolo,  y  Marte  oy  inducidos 
Ajuftarcn  la  paz  de  ios  íentidos, 
LIV. 
Eadiíjoz;       Yá-de  la  Paz  de  (45)  Augufto  el  noble  ceno 

Con  la  Paz  de  otro  Augufto,el  pecho  ardicte 
49  Exaíb  con  ruido  (46)  no  pequeño 

de  Badajoz.  Q^^  oías  qu£  FU  I  minante  es  inocente. 

Quien  de  tu  Mufa  oyera  lo  halagüeño! 
Quien  fuera  de  tu  voz  Eco  eloquentc!  .  ^ 
Y  6  quien  pordcferripeño  áíucuydado* 
Bocas  tuviera  dehmtal  cavado! 

Buelva 


LV. 

Buelva  á  (47J  culparte  mi  amorofa  quexa 
O'  Naicilo,  de  un  Eco  en  el  gemido, 
Pues  oy  a  tanta  voz  forda  tu  oreja 
Aun  dexa  tu  gran  Numen  impedido. 
El  mifmo  Fcbo  en  íu  dorada  ct  ja 
Contra  ti  me  parece  entt  iftecido, 
Müdeftos  humos  íe  dcílipen  ciegos, 
Quemen  al  ocio  tan  divinos  fuegos. 
LVI. 

Mira  en  eíTe  criftal,  (48)  como  el  tirano 
Vulgo,  huyendo  de  ti  con  vil  carrera 
Medroíbeípira  con  el  golpe  iníano 
QueClotodio  áfu  eílambreenfutixera. 
Mueftrateconlas  Muías  má'?  1  umano, 
No  ya  tu  aufteridad  fea  tan  fiíra, 
Calle  la  cmbidia  fus  clamores  roncos, 
Pierda  la  emulación  acentos  broncos, 
LVÍI. 

Si  3  mi  defpertador  depueílo  el  ceno 
Renuevas  la  Apolineafantafia, 
y  hazes  infpiracion  lo  que  era  íueño,      j 
De  Eípaña cantarás  el  mayor  ciia. 
Si  no  verás  que  extinto  del  beleño 
De  ingrato  olvido  en  la  ceniza  fi  ia 
Del  filencio  el  aplaufo  íorprendido 
Se  pierde  toda  un  alma  en  un  íentido.' 
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Incira  el  Duque  á  cj 
nodexclaPoeíia. 


Dcíeníadela  PoeíTa 
contra  la  cmbidia. 


De 


6& 

LVIII. 

siR.yC¿hoiico.    Deotro  Quinto  Planeta  (49)  la  Camera 
Obkrva  en  claro  termino  abreviado, 
La  nieta  de  íu  Imperio  vio  pedrera. 
Su  viítud  mata  al  vicio  envenenado. 
La  vanidad  no  le  previcrte  fiera 
Porque  al  faufto  la  Ley  dexó  pifado, 
Renaícen  los  trofeos  de  fu  frente, 
La  erpbidia  quita  el  toíligo  á  íu  diente.     , 
LIX. 
Mas  no  pudo  ocultarfe  la  riquefa 
Qiie  intepréta  precepto  tan  fuave. 
Pues  quando  es  elluzir  naturaleza 
Brilla  aun  cerrado  con  más  dura  llave. 
sitio  de  Sutaievá.     ^ira  de  aquel  bloqueo  ( 50)  la  pereza 
ado  por  los  Moros.      Quc  en  Afíica  imponia  el  yugogravC; 
Sola  aun  heroico  amago  de  fus  ojos, 
Desbaratar  los  barbaros  enojos. 
LX. 
í'      ,    Noteinfpira  lavifta(5i)deliciofa 

taRcynaCatholica  *.itt        .  11 

A  pintar  la  Heroma, <\uq  en  tu  anhelo 
Haze  efta  acción  prccifa  más  for^ofa 
Rompiendo  de  tu  niebla  obícuro  velo? 
Aunfeeftará  tu  Lira  pere^ofa 
Viendo  deParmaclSol,  deEfpañaelCiclo 
Quando  la  Esfera  de  tu  pledro  herida 
Bufca  á  fu  conlonancia  dulce  vida? 

El 


fi 
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LXÍ. 

El  Caiftí o  (e  buelva  Flegetonte 

Si  no  te  rindes  á  mi  avilo  grave, 

Anfiifo  íe  transforme  cy  en  Carente 

Y  encamine  á  tu  cfpiritu  lu  nave. 

Más  yáícque  üuftrandocfteOrizontc 

De  la  heroyca  Deidad  la  luz  fuave, 

Ha.  de  trocar  el  ocio  lus  intentos 
'  No  futrir  amenazas  y  tormentos. 
LXII. 
La  hermofa  producion  (p)  que  oy  entregada 

Déla  aufencia  ala  pt-m  vacilante,  taPrincciadelBra^ 

Dexa  la  admiración  eftatua  ciada 

Al  purpureo  canvior  de  íu  amblante. 

Pero  aunque  la  ternura  quede  ?yrada 

De  ver  la  que  era  fix  >,  cftrel'a  errante, 

Si  los  af.  ¿tos  la  raz^n  ofenden 

Entre  fus  finas  anfus  íc  fufpenden. 
LXIil. 
Pero  no  es  folo  aíTombro  de  un  fentido 

Del  Adonis  deLifia,  quedeíea 

Que  el  alma  nofeex?leenun  gemi:^a 

En  golfos  de  oro  que  en  íü  pelo  ondea. 

Ni  íüefpiriiu  ích\lla  comprimido 

De  corta  edad  rnln  pueril  i  Jé.^y 

Pues  brillan  tos  reflcxos  á  pedazos 

Sin  que  á  la  educación  romp¿n  los  lazof. 

De 
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LXIV. 

El  Princepc  de  Aí-^e  tu  Epopéa  (53)  affumpto cs  una  vida^ 
tmias.  De  Aquiles,  y  deEneaselcsrraiento, 

Cantandoun  Semidiós,  defvanecida 
De  que  fu  Fama  de  tu  voz  al  viento. 
ISío  refina  materia  endurecida 
A  eíTe  Numen  Hifpano,  cuyo  aliento 
Ayre,  y  br.fqaes  deípoja  de  vivientes, 

Y  en  la  cuna  deftro^a  las  Serpientes. 

LXV. 
V¿        Sigue  elexcelíohermano(54)elclaroexemplo, 

de  EípX^*^''^"      Y  le  deftina  la  benigna  fuerte 

A  verle  Italia  Numen  de  íu  templo, 

Y  á  la  Luna  Otomana eclipíe,y  muerte. 
En  fu  roílro  íuefpiritu contemplo, 

El  valov,  y  el  ingenio  en  el  fe  advierte. 
La  alegría  de  Europa  ferá  en  quanto 
no  es  del  África,  y  A  fia  horror,  y  llanto. 
LXVÍ. 
T?  El  bello  Infante,  (51)  en  cuyos  rizos  de  oro 

Ellníantc  D.Felipe.        r        a      \  •  a  C 

-  Las  íiechas  enriquece  Amor  urano, 

Y  del  pran  Padre  imita  condecoro 
El  norr.bre  augufto,  el  genio  íoberano.^ 
Callar  en  tal  aíTumpto  era  defdoro 
De  inñrumento  qne  íuena  más  que  humano, 
Qiiando  ves  que  de  atentas,  y  amoroías 
Siguen  á  fu  atracción  hs  nueve  Dioías. 

De 
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LXVII. 

De  Manzanares  (56)  el  raudal  incierto  tasoanm  dcPaia. 

Es  crillalina  cmbidia  de  otros  mares,  *^'^  ^^  ^'p-^^^' 

Viendo  de  Gaya  en  el  pequeño  Puerto 
Quanta  beldad  es  gloria  de  fus  Lares. 
Rendido  el  Sacrificio,  el  voto  cierto 
Se  ofrecen  de  Palacio  en  los  altare?, 
Las  Deidades  no  aplauda  el  chrinvíío;o  ^.       ^J     , 

r  o  Diana^y  Venus. 

DeEfcio,(57)Chipre,  Atenas, ('58)yCantago.  58 

T  VTT-ÍTr  Minerva, y Dido; 

Leriope  f  yo)  celebra,  qae  es  ínfulto  .      ,  ^^ 

,^'^'^',.        ,1  n  r^   *  La  Señora  Duquefa 

Que  excediendo  al  que  canta  altuto  Griego,  de  Momeiiano  ca- 

Ds         •        ^      1'^   r         1  I  !^  marera  mayor  Ma» 

cxe  a  quien  te  dio  íer,  el  nombre  oculto,      dredeiDu^ue. 

Tu  poético  ardor,  tu  facro  fuego: 

Eterna  Eftatuaal  foberano  bulto, 

Por  amor  maternal,  no  culto  ciego, 

Erijan  de  tus  veríos  jaípes  puros, 

De  que  fu  templo  fabricó  los  muros. 

LXIX. 

Con  magnitud  primera,  transformado  (óo)  ^<» 

EA  n_       '1    rL        11        •  1         1  Los  grandes  í  yCa- 

n  Aitro  iluítre  de  benigna  lumbre  valleros  deEipañ*. 

Parece  fobie  el  Rio  deíatado 

El  cfplendor  de  celeftial  techumbre. 

Dexa  tanto  fulgor  iluminado 

Todo  el  Cielo  Efpañol,  para  que  alumbre 

Con  el  candor  heroyco  de  fus  plumas 

El  candido  raudal  de  fas  efpumas. 

K  Pom.^ 
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LXX. 
L..  guardias  Eípa^ ^om^%  marcialqire en  corteíana  glorii  (ói) 
"«^^^í  No  es  de  eflrígos  guerreros  ddinquente, 

En  uti  db,  en  que  extinéta  cfta  memoria 
Tiene  la  hermofa  paz  eterno  O.  iente» 
El  que  ha  fido  alto  afán  de  chra  hiftoria, 
En  lo  brillante  vé  templar  lo  ardiente, 
Y  de  Monees,  y  Rios  en  los  huecos 
Solo  (e  oyen  de  amor  los  dulces  ecos» 
LXXf. 
Villa dcíS Reyes,  ^o  opueftos,  ((^i)  perouni  Jos,  mira,  atanto 
Aftro feliz,  benévolo, y  riíueño, 
La  noche  ha  retirado  el  negro  manto. 
La  luz  ceñida  ácfpacio  tan  pequeño. 
Ya noeseclipfc en laftimofo  llanto 
Ver  luminares  juntos,  y  era  fueño  | 

Temer  la  conjunción  formada  donde 
La  fe  más  pura  íu  verdad  no  eíconde. 

Lxxir. 

Pan-age  'alternativa  Yá  paíTiropí  la  Huea  (Ó3)  traníparente 
de  las  Damas.  ¿)e  un^jy  otfa  nacion  tanta  hsrmofura, 

Ya  del  Kiola  placida  corriente 
Forma  un  padrón  que  en  la  memoria  dura. 
Su  crida!  como  marmol  permanente 
Grave  por  tu  finsel  la  infcripcion  pura, 
Eternas  en  {\i%  aguas  movedizas 
Más  que  fobre  el  Olimpo  las  cenizas. 

Las 
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LXXIII. 
Las  cenizas  que  el  rithmo  más  fonoro 
Recoge  de  holocauftos,  que  defata 
El  Tajo  amante  con  tributos  de  oro, 
Fino  elBctisconviótimas  de  plata. 
Calló  el  Eco,  ó  Narciío,queel  canoro 
Eco  de  Fama  iluftre  te  retrata, 

Y  de  tu  gloria  íe  animó  en  el  templo 
Por  fervirte  de  Oráculo,  y  de  exemplo.^ 

LXXIV. 
De  que  no  le  re/pondas  huye  trifte 
El  Eco  de  tu  Fama,  más  íu  llanto 
Enternece  á  tu  Muía  porque  vifte 
Que  el  filencio  es  ya  trágico  quebranto. 
Himeneo  otra  vez  con  fuerza  iníifte 
A  romper  de  tus  ocios  el  encanto, 

Y  unido  con  Anteros  que  no  es  ciego 
Dan  aun  Epitalamio  facro  fuego. 

LXXV. 
Ven  Himeneo  ven,  y  tu  ardor  paro 
Dedos  Epitalamios  al  deívelo 
No  dexes  que  rcfifta  un  pecho  duro 
Déla  poefia  armónico  modelo. 
Rompe  á  tu  templo  el  diamantino  muro 
Defcubre  tus  mifterios  á  íu  anhelo. 
Nunca  una  obílinacion  fea  homicida 
De  la  Memoria  ala  durable  vida. 

K  2  Ven, 
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LXXVI. 

Entrada^^de    los^en,  díias  (¿4)  quc triunfatite  cI  Tsjo undofo 

Reyes    en    Lisboa         D¿  íüS  OllJas  COH  chufulaS  fuaVCS, 
por  mar,  y  tierra.  -n         ,    .  C  V       \    \  f 

rué  deican9o  reliz,  dulce  repolo, 
Al  vago  buelo  de  dos  regias  Aves.  (fo, 

De  Arcos  de  paz,  y  Amorjcl  triunfo  umbro- 
Pinta  á  fus  glorias  los  embh  m.^s  graves, 
Y  de  Oriente  preciólos  los  deípcjos 
Son  ceguedad,  y  aíroní)bro  de  los  ojos* 
LXXVIL 
Ven,  pues  eíperan  en  fu  esfera  clara 
El  Infante  D.Carlos      ^"  ^ios,  y  una  Deidad  (65)  que  de  fu  esfera 
de  Portiigai,  y  in^      SJemprc  iluílraron  labelleza  rara 

fanta  D.  FraiiLifca  q  c     r         '       \  a  n  1 

enfermos  quedaron      binleguir  d*  otrcs  Altros  la  carrcra. 
en  Lisboa.^  Otra  Puente  del  Mar  (óó)  oprime  avara 

Puente  de  Belén.         L^  hm^  que  rendida  pe!  (¿vera 

En  quanto  quebrantando  aun  alas  piedras. 
No  le  arruinan  las  Cerúleas  yedras. 
LXXVIIÍ. 
f7  El  reípeííla  la  prende,  y  oprimido  (67) 

Arrebato  el  mar  la         -vtr  nI  wir-'.J^ 

Puente  el  dia  íígi.i.      No  (c  atrcvc  a  10  cxcello  lo  lanudo, 

eme  de  la  entuda.        y  de  Tfiton  al  rapido  latido 

Fuí  la  maquina  invicta,  fuerte  Efcudo. 
Ni  de  Hcücona  el  monte  bipartido, 
Aunque  rompa  eloquente  el  ir.iedo  mudo 
Hr^zer  paJieracon  acento  grato 
De  h  Ciudad  de  UliíTcs  el  retrato. 

Amo-' 
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LXXIX. 

Amores  buelara  mil  en  fu  diftrito 

Y  es  tan  bien  vifta  la  Cohorte  ciega 
Que  no  inflaman  las  teas  al  conflicto 
Porque  la  edad  al  termino  no  llega. 
Termino  que  la  Ley  tiene  prcícrito, 

Y  que  el  defeo  al  tiempo,  amante  entrega, 
Ay,  dize  el  Joven,  bien  llegar  podia, 
Quien  vencerá  mil  anfias,  cnundia? 

LXXX. 
Al  tálamo  (Ó8)  aun  no  adorna  íuplun^age,         ScgJLucrmh 

Queá  la  efperanca  forma  la  Cimera,  jo  de  latdadcfeía 

f     ,.       ^     ,  j  .      '  Princefa  del  Brafil 

Aun  no  es  ardiente  luz,  todo  es  celsge,  *i"e  "adó  endaño 

Aun  no  es  Otcño,  todo  es  Primavera.  ^^  ' 

Quandoel  Amor  levante  el  Omenage 
De  íu  feliz  ardor  gloria  poftrcra. 
Los  penlamientos  pintará  más  bello?, 
Con  el  oro  que  enlaja  en  (us  cabellos. 
LXXXÍ. 
Artifici.'.les  luzes  de  Vulcano  ((^o)  ...    f^^ 

1.    n  ^^^^^  de  fuego  de 

Reduxo  ai  ayreel  arteatenta,y  dieítra,         Liiboa. 
Buelan  los  holocauftcs  de  una  mano 
Que  en  el  Cielo  diípone  una  palcftra. 
Elobícquiotnlas  llamas  fube  ufano. 
No  ay  eftrella  que  influya  tan  finieftra 
Que  malquiilando  entre  el  clamor  el  ruiJoj 
Equivoque  el  aplaufo  en  el  gemido. 

Vea 


70 


74 

LXXXII. 

Ven  Himeneo,  otra  vez  dize  el  viento, 

A  Narciío  que  ocupa  el  verde  Soto, 

Y  preparando  Sacrificios  ciento 
De  Hipocrene  no  dexa  el  facro  Coto. 
Florido  feráel  voto,  no  fangriento. 
Uniéndolo  fincero  á  lo  devoto 
Porque  los  cultos  vá  atemplar  de  fuerte 
Que  vida  fea  del  amor  Ja  muerte 

LXXXIIL 
Ya  mira  (70)  donde  el  Betis  fe  defcuella 
SL' ca^Yw!      Qí^e  de  otro  Epitalamio  la  luz  vive, 
te  Que  del  Amor  nupcial  las  glorias  (ella, 

Y  que  Apolo  fatidico  defcrivc. 

La  Hiípalenfe  Ciudad  le  admira^  aquella 
Que  en  fus  anales  tanta  gloria  eícrive, 

Y  en  aurifera  ofrenda  (u  memoria 
Iluftra  en  un  tributo  amante  hiftoria. 

LXXXIV. 
7?         Hafta  en  las  (71)  fombras  tanta  luz  ondea 
^^'Z\ts:£'      Q^e  entre  la  obfcuridad  bella  colora, 
Más  eíplendores  que  la  luz  Febea, 
Más  rocicleres  que  la  bella  Aurora. 
Del  arte  equeftre  con  primor  fe  vea 
Quanto  ofrece  alegría  aduladora 
En  tan  velozes  brutos  que  es  apenas 
Un  veftigio  impreffion  en  fus  arenas. 


La 
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LXXXV. 

La  que  al  Aíía  prendió  íueko  el  cabello 
Se  toca  en  el  cípejo  deíTa  fuente, 
La  cjue  de  Ciro  oprime  el  duro  cueIlo¡^ 
La  que  de  Roma  dominó  la  frente. 
Laque  rompió  del  fiber  el  chrofello, 
La  que  de  Hercules  triunfa  dulcen.cnte, 
De  la  Hercina  al  tálamo  gozoías 
Enlajan  los  Laureles  en  las  Roías. 
LXXXVI. 

Cupido  menos  tímido  aparece 

Y  a  las  doradas  flechas  de  (u  fragua, 
Qiiica  las  plu-nas  con  que  el  lecho  mece. 
Ardiendo  en  fuego  de  Hipocrcne  el  agua. 
Incendio  puro  que  en  tas  almas  crece 

En  Cielo  elementar  produze,  y  fragua, 

Y  de  Enero  abraíando  tibias  brumas, 
Venus  más  bella  n:íce  en  las  eípumas. 

LXXXVII. 
Repetido  trofeo  adn  iia  cículto 
Del  Amor  conjugal  en  pedcft^leís, 
A  Penelope  UliírvS  rinde  el  culto, 

Y  del  mar  furca  líquidos  criftales. 
De  Hipficatrea  mira  el  Sícro  bulto. 
De  Hipermneñra  ccnoce  las  feñaks, 

Y  Laodamii  de  Troya  losdeípojos 
Primero  abrafa  al  fuego  de  íus  ojos. 

Aun 


Lxxxviir. 

Aun  lo  que  es  poíTcíIion  vive  cfperan^a, 
En  dos  un  coraron  lu  aliento  mueve, 
No  folo  al  tiempo  más  veloz  alcanza 
Alas  Amoral  peníamientodeve. 
Quanto  ha  fido  impaciencia  en  la  tardanza 
Hidrópico  deleo  en  glorias  bebe. 
Las  que  bolaron  flechas  fulminantes 
Son  de  inocente  ardor  Aftros  conílantes. 
LXXXiX. 

Ya  ( dize  el  Joven)  ya  la  dicha  mía 

Devió  de  un  coral  breve  á  expreíCon  poca 
Un  Si,  que  de  una  efenta  tirania 
Buelve  en  bolean  la  criílalina  roca. 
Vive  el  alma  cndulciffimaagoma, 
Quando  renace  en  la  Deidad  que  invoca, 
Icaro ,  de  dos  Soles  en  criftalcs 
Feliz  naufrágua  en  tan  amables  males. 
XC. 

Juno  rompe  el  nupcial  candido  velo 
Que  del  Zefiro  amante  facudido 
De  la  Aurora  zelofa  fue  deívelo, 
Dexaá  Titán  decrepito,  fentido, 
Canta  Himeneo  de  tan  fino  anhelo 
Las  fonoras  liíonjas  del  oido 
Eco  ya  no  repite  triftesquexas 
que  ofenden  dcNarcifo  las  orejas. 


Si 


xcrr 

Si  en  el  amor  fon  méritos  las  penas 

Y  fi  abraía  fu  llama  un  marmol  frió, 
La  amada  (aavidad  de  cus  cadenas 
No  íé  fi  á  mi  fineza  (on  dcfvio. 
Anima  ardiente  efpiritu  á  mis  venas 

Y  es  fimbolo  vulgar,  y  dclvario 
Dezir  que  ha  fido  en  más  fercna  calma 
Fénix  el  pecho,  Salamandra  el  alma. 

XCII. 

SI  eftás  ( dize  la  Diofa )  aprifionado 
De  llama  tan  fútil,  y  tan  ligera, 
Es  tan  correfpondido  tu  cuidado 
Que  halla  en  mi  coraron  igual  esfera. 
Como  al  calor  del  Cielo  iluminado 
Produze  el  campo  verde  Primavera, 
Afli  nacen  de  un  pecho  que  íe  inflama 
Flores,  y  afeétos  de  fragante  llama. 
XCIII. 

Del  deftino  influencias  fnperiores 
Decretaron  la  gloria  de  mi  fuerte, 
Mas  mi  elección  más  deve  á  mis  ardores, 
Que  á  los  influxos  que  mi  cftr ella  vierte. 
Del  rubor  de  mi  roftro  los  temores, 
Viften  de  nácar  mi  amorola  muerte, 
El  decoro  en  deímayosíe  dilata 
Indeciía  la  purpura,  y  la  phta. 

L  Calló, 


XCIV. 
Calló,  y  Amor  que  andava  fugitivo 
En  los  bracos  pato  de  la  Fortuna, 
Pronofticando  el  evo  fucíííivo 
Triunfos  en  los  arrullos  de  la  Cuna* 
Un  Héroe  coronado  miró  vivo 
La  obícuridad  del  tiempo  no  importuna 
-Aun  para  un  genetltaco,  doliente, 
No  heves,  ó  Narciíb,  en  clara  fuente? 

xcv; 

Quien  íolo  con  tus  claufulas  infcrive 
Metros  que  con  tus  ecos  dan  efpanto, 
Por  quien  la  fama  en  gloria  heroyca  vive. 
Por  quien  la  embidia  vierte  amargo  llanto. 
Que  hará  tu  Epitalamio  á  quien  eícrive 
Con  elevado  eftiio  Numen  tanto, 

Y  con  letras  de  eftrellas  pereíjrina 

En  los  Ciclos  imprime  alto  dcftinoLaSioH 
XCVÍ. 
Caliope  te  infpira  nuevo  aliento      í  Oíjiii 
Qiundo  tu  aliento  yá  infpirar  la  pudo, 
El  af?(5to  fin  voz  vive  violento^ 

Y  tal  vez  fue  íacrilego  lo  mudo. 

Pul  fe  a!  pled:ro  el  canoro  movimiento  ■■■., 
Hcritíndo  al  Firmamento,  el  eco  agudo,  "^'^ 
Ven^i  áaquel  que  íuavizaal  t;i(l:e  abiímo, 

Y  lo  que  es  más,  fufpendet^  ati  mirmo- 

Aun. 
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XCVIL 

Aunque  de  la  ignorancia  inciertos  tiros 
Amenazan  tu  genio  vacilante, 
Mira  de  la  Hipocrene  en  los  Zefiros 
Vencer  tu  luz  la  niebla  circundante. 
Renace  Apolo  con  radiantes  giros 
Al  efplendor  que  brilla  en  tu  femblante,' 
Solo  huyen  de  las  Muías,  devaneos 
De  los  a  que  no  premian  los  deíeos. 
XCVIII. 
Ya  veo  que  tu  llama  íiempre  aétiva 

(Como  el  Sol quando  vence eclipfe  obfcuro) 
En  losaílombros  tanta  luz  deriva 
Que  penetra  del  tiempo  lo  futuro. 
Sobre  jalpe  imortal  tu  templo  eftriva, 
Y  aunque  es  firme  el  cimiéto,  etcrno,y  duro,' 
Ha  de  vivir  tu  imagen  (olamente 
De  Caftalia  pintada  en  la  corriente. 
XCIX. 
En  la  gloria  defcan^a ,  que  en  fus  brazos 
No  íe  deshoja  el  Lauro  de  tu  frente, 
Quando  ves  que  tus  ritmos  á  pedazos 
transforman  lo  infecundo  en  floreciente. 
Mortal  letargo  te  prendió  en  fus  lazos, 
Ni  aun  loque  era  imortal  dtxóvivitnte: 
Venga  de  lo  difcreto  los  agravios 
Del  filcncio  ofendido  de  t\u  labios. 

Lz  Oyrte 


3o 

C. 

Oyrteefpera  el  viento  fuípendido, 
NiZefiro  íufpira,  ni  Euro  brama, 
Calla  un  A  v^e  un  acento,  otra  un  gemido, 
Ni  hibia  á  los  ojos  lengua  de  la  llama» 
El  vulgo  de  las  fieras  efparci  Jo 
No  con  bruto  alarido  al  ayre  inflama, 
No  fe  oye  el  trueno ,  el  rayo  fertiliza 
Planta  á  que  nunca  ha  vifto  la  ceniza, 
CL 

Pato  del  Cielo  ía  armonia  ardiente, 

Y  del  criftal  la  esfera  derretida. 
Aumenta  de  Hdicona  la  torrente 
Qaeeftava  fin  moverfe  envegecidí, 
Al  toque  de  tu  Lira  prona  píamente. 
El  firmamento  cobra  nueva  vida» 

Y  de  fu  admiración  hizo  defpojos 
Perfpicazesinfluxos  de  fus  ojos* 

CIL 
Quedó  fin  ufo  la  fatal  tixera, 

Pues  tu  nombre  en  progreíTo  íuceffivo, 
DeHipocrene  en  la  liquida  carrera, 
Tiene  en  templo  de  argento,  culto  vivo. 
La  eterna  coníonancia  de  la  Esfera 
Que  la  coftumbre  al  mundo  ufurpa  cfquivo> 
Alienta  de  las  almas  los  deímayos, 

Y  forma  fus  acentos  de  fus  rayos. 

En 


ti 

CÍIL 

En  Manzanares  (72)  mira  habitadoras  Los  infames  dlüí¿ 

Dos  Deidades  que  fon  con  tierno  eníayo        y  D.Mariana 4  que. 

i  1      T     1  aaran  en  Madrid. 

De  las  Aves  del  Betis  boladoras 
Divino anuncioj  Luminoíorayo. 
Ninfas  que  (7z)t[  Cava  ha  viftobrilladoras^       7^ 

A  I  r  •      m  r  J  \^  Damas  de  Palacio 4 

Altrio  Enero  transíormando  en  Mayo  boivieíoná Madrid 

También  dexan  copiaríc  en  los  cípejos 
Que  adoraíi  de  fus  luzes  los  reflexos. 

civ. 

A  una  que  (74)  exede  á  Venus,  y  a  Diana  uE^Jm^r^asc.] 

Confagro  mi  atención  en  fus  altares,  ííoud.  ... 

La  que  venciendo  áTh€tis,gloriaufana 

De  America,  y  de  Europa  dio  á  los  mares; 

Mas  quien  auna  Deidad  tanfeberana 

Victimas  ofreciera  tan  vulgares 

Aunque  íacrificára  en  fus  linteles 

Del  vengador  de  Cintia  brutas  pieles.* 
CVí. 
Y  puesde  Apoloiluftraslamontaña, 

Narcifo  de  Hipocrene  en  fabia  pomp¿r 

Y  el  Eco  de  tu  fama  te  acompaña 

Con  el  rumor  acorde  de  fu  trompa. 

En  quanto  Marte  en  bélica  campaña 

A  tus  eftudios  ccn  íu  voz  no  rompa, 

Buelve  á  animar  tus  ritmos  florecientes 

Que  un  largo  olvido  dilató  dolientes. 

Re. 


Si 

CVÍ. 

Reverdezca  otra  vez  la  rama  hojola 
Sin  rezelar  del  hierro  lo  tajante, 
Sepultada  la  embidia,  y  doloroía 
No  empañe  tu  eípKndor  puro,  y  flamante* 
Regada  de  HipoCicne que  oficioía 
Siuraizes  fecunda  en  agua  amante 
Düíel  íea  al  Parnalo  en  tiempo  breve, 
Refuícitando  ardor,  lo  que  era  nieve. 
CVII. 

Si  el  que  te  ofrezco  no  es  padrón  cftable 
Porque  es  atenta,  la  altivez  perdona, 
Sin  que  fufra  efcarmiento  miferablc, 
Una  mano  que  indigna  te  corona. 
De  hcroyco  metro  el  ritmo  venerable 
En  otro  metro  humilde  (c  aprifiona, 
Como  reliquias,  fiempre  fon  ilefos 
Al  profano contaéto  íacros  hucílos, 
CVIlí. 

Ya  miro  pulular  la  planta  erguida 
Que  folo  de  tus  rayos  no  es  efenca, 
Sin  temer  en  el  Cielo  introducidíí. 
De  alto  Ciprés  la  injuria  macilenta. 
En  las  Deificas  luzes encendida 
Dexa  el  terreílre  centro  no  violenta 
Y  faperioral  fulminante  eílilo 
Aun  de  Jove  no  teme  ardiente  fi!c. 


De 


CIX. 

De  las  Muías  lasclauíulas  ícrenas 
Deayrofa  confonancia  dannibuto 
A  tus  acentos,  imitando  apenas 
La  mulica  que  (di6ta  tu  Eftatuto. 
Ya  de  tu  manantial  brotan  fus  venas, 
Yel  queveftian  ,triñe,  y  largo  luto 
Es  gala  de  matizes ,  y  de  aromas 
Del  Baifamo  prccioío  en  nuevas  gomas. 

ex. 

Vive,  Narciío,  y  quien  tu  nombre  ignora 
Padezca  en  ignorante  laberinto, 
Quien  tu  gloria  facrilegodeídora 
Llore  del  trifte  Averno  en  el  recinto. 
La  luz  Etherea  que  á  tus  ííen -s  dora 
Nunca  rezels  fucfplenior  extinto, 
De  yedras,  y  Laureles  verdes  H  ñas 
Deícubran  á  tus  ocios  en  fus  breñas. 
CXI. 

Padrón,  Eftatu^, Templo,  yObcliíco 
Desbaraten  del  tiempo  lo  importuno, 
Flores  fecunden  el  Pierio rifco  T 

Dando  tu  inp-enio  Frutos  á  V^auno. 

o 

Si  el  coufin  Europeo,  el  Berberifco, 
Aunque  fe  oponga  la  zí  loíi  jum>, 
Fueron  de  dos  colunas  firme  síiií^nto, 
Más  qu<i  Alcidcs ,  Narcifc  ¿eiams  el  viento. 

De 


CXIL 

Hijos  dero.que,  de^^^^'l^^s  Iiijos  íüceffion  luftrofa 
admirable  Índole.        NuHca  en  vam  fortuna  obícurecida, 
Ven^a  la  ingrata  Parca,  que  eícabrofa 
A 1  mérito  fe  opone  embravecida. 
La  embidia  íe  íepulte,  que  rabioía 
De  íus  trágicos  Áípidcs  veftida 
Vomitando  Icthal  fu  impuro  fuego. 
Quede  con  tanta  luz,  íu  horror  más  cicgo^ 
CXIII. 
Quien  la  Pee  fia  ofende  en  lengua  impura, 
Delirio  trifte  de  mortal  trifteza; 
Adorando  tu  métrica  hcrmofura 
Deflipe  el  vil  vapor  que  negro  ateza- 
En  Hipocrene  la  corriente  pura 
Se  illuñrc  de  Narciíb  en  la  belleza, 
Y  excediendo  los  términos  fatales 
Un  Eco  oyga  la  Fama  en  fus  anales* 
CXIV. 
No  llegue  á  elarfe  en  la  eílacion  más  fría 
L  El  noble  ardor  de  la  infalible  hiftotia, 

Tanto  alumno  feliz  Apolo  cria, 
Que  dignamente  cantarán  tu  gloria. 
Con  diamantes  numere  el  claro  dia 
Que  en  íus  Faftos  aplauda  la  memoria 
Del  que  de  Eco,  y  Narcifo  los  amores 
Pinto  con  luzes,  eícrivió  con  flores. 

Mas 


cxv. 

Mas  de  mi  Muía  el  plcdro  fatigado 
Pendiente  dexecl  rufticoinftrumento, 
Yfoloeícucheel  ritmo  venerado 
Que  bucl^e  en  dulce  canto  mi  lamento. 
A  mayor  Panegirico,  el  cuidado 
Dedique  amante,  confagrando  atento 
Al  Poético  Numen  más  que  humano. 
Clara  voz,  finoimpulfo,  digna  mano. 


h 
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advertencia: 

COmo  i  grande  Livrana  do  Conde  da  Ericeira  fe  comu* 
nica  a  todos  ,  they  delta  o  manufcripto  da  Fábula  do 
J^arcifo  de  Htpocrene  que  elle  permitió  que  ¡e  imprimiré ,  e 
ac bando  o  Catalogo  d^s  obras  que  tem  efcnto,  eque  da  efpe* 
rancts  que  ¡ajaó  a  luxj^  me  pareceo  diví4lgallo  como  principio 
da  Biblioteca  Ericeriana  que  comprebenderd  cem  volumes.Já 
dos  Fays^  Avós^e  páreles  mais  próximos  do  Códeda  Briceim 
ra,  poís  fervmdo  todos  os  f'eus  22.  y^fcedentes  de/de  ElRej 
D  F  mella  1 1, de  Lead^q  morreo  no  anno  de^iJ^.até  o  presen» 
tefem  exceptuar  bufó,  e  co  grande  opiniao  naguerra^aomefm 
mo  tempo  cultivar ao  o  E feudo  das  letras  fem  que  Iho  embara* 
^ajje  os  lugares  politices  que  tambem  oauparao, 

He  notorio  7¡  o  Conrk  da  Ericeira  principiou  defette  an- 
vos  a  compor  emprofa,  e  verfo,  em  varias  linguas\porém  a 
divis¿io  qiíe  feudos  feus  efludos  pelas  idades  nao  he  rigor  o f a» 
mente  Cronológica  pelos  annos  emque  compo^ejlas  obras  pois 
red^fio  a  clafjes  ejles  efludos  pelos  queparedao  mais  proprios 
as  idades, como  a  Foefta  d  hifancia,  os  Difcurfos  Academia 
eos  d  Puericia ,  ea[fimas  mais ,  e  aspoucas  compvfi0es  defle 
Catalogo  tjn.^.d  efiao  de  todo  acabadas  tem  todos  os  materiaes 
juntos^  e  búa  grande  parte  deltas  ja  e¡  cripta^  e  como  na  Acá* 
demia  Real  da  Hijioria  Porti4gue::j>  te  [idodefde  o  ¡euprin" 
cipiobum  dos  finco  DireBoreSy  e  Cenfores,  promete  deixar  q 
fíeffa  offictna  ¡eimprim  10  tndas  as  obras  dtfie  Catalogo  ao 
mefmo  tempo  que  na  imprefjao  da  Academia  Reaífejorem 
imprimindo  as  do  ¡eu  inflituto. 


CATALOGO  DAS  OBRAS 

DO  CONDE  DA  ERICEIRA 

D  FRANCISCO  XAVIER 

DE  MENEZES 

'Dlv ¡elidas  pelas  idades  ,  defde  oito  amos  atéJincO' 
entay  e  feis. 

Anno  1729. 

INFANCIA. 

Obras  poéticas. 

Tomo  I.  Feríts  Portuguezes  que  tornar ehendeml 

1 .  Henriquiada  Poema  heroico  em  1 1.  Cantos, 

2.  Endimion,  e  Diana,  Poema  triiórme  em  Oólavasi 
5.  Obras  cmOét  a  vas  8.  Poemas. 

4.  Égloga  na  morte  doSenhor  D.  Miguel,  iirpreíTa.' 

5.  Terceto?;,  Sylvas,  e  Canf oes',  ro. 

6.  Decimas,  G  lo  (as,  e  redondilhas.  20. 

7.  Romances.  80. 

8.  Poema  de  pragas  jocozas  efgotando  o  aíToante  dé  «,  e  í>  c 
íeguindo  a  Batelar.  400.  Coplas. 

Jdmo  IT.  Verf@s  em  varias  Unguas ,  e  Iradufks, 

1,  Obras  Latinas.  20. 

2.  Poemas  Italianos.  50. 

I .  Poenas  Francezes.  2  5 . 

4.  Arte  poeti-ca  de  Boileau  traduíída  em  Oéiavas  Portiiguezas 
4.  Cantos. 

5.  Tradu^oes  em  Yari.ís  linguas.  $0. 

To^BO  in.  Poe/ias  Cajfellanai» 

1.  Sónicos,  ifo, 

2.  Atlro* 


i;  Aílrbñomia  fúnebre  too. Oílavás; 

5 .  Narcifo  de  Hipocrene  em  0¿lavas  iinpreflo. 
^,  Tercstos,  Canf oes,  e  oucra  obríis  i  o. 

f ,  Epitalamio  ao  Coride  de  S.  Joao  env  1 5:0.  Coplas  heroicaj» 

6.  Romance  deque  ninhíi  verfo  pode  gloraríe  em  loo.Coplas» 

7.  Décimas,  Glofas,  e  Redondilhas^  50.  obraSr 

8.  Romances,  i  ^o. 

9.  Obras  Mu Gcas.  ifo, 
JO.  Comedias.  5^ 

1  [.  OpsraS;  Serenattas,  e  Loas.  jo. 

12.  Bailes,  e  Enrremezís.  8. 

1 5.  Metamorlbrfís  de  Ouvidio  em  todo  o  genero  de  metros. 

14.  Las  tres  Soledades  maritima,Cán)peílre,  y  Silveflre. 

PUERICIA. 

Tomo  IV.  Ora^deSyC  Difcurfos  Académicos» 

1.  Orí 930  Académica  ,  íendo  prlmeiro  Prefidente  guando  íe 
renovou  a  Academia  dos  Genarofos  em  1691. 

2,  Orafaó  Acadeaiica, íendo  oultiiTioPfeíidentee'ii  i6^\. 
5.  Introdufaó  Académica  ñas  Conferencias  erudié^as  em  cafa 

do  Conde  da  Ericeira  em  16^6, 

4.  Incrodn936  Académica  em  1697. 

5.  Introdu9aó  Acadeiiiica  em  i5p8» 
f.  Introdu^aó  Académica  em  169^. 

7.  Ora^aó  Académica dan^oíe  fim  as  Conferencias erudi6las.' 

8.  Jnrrodu^aó  da  Academia  Portuguezaem  cafa  do  Conde  Ai 
Encíira  em  1717. 

5.  Ora^ao  quando  a  meíína  Academia  foy  ao  Pa;o  em  i7»7í 

10.  íncrodu9a5  Académica  em  1718. 

11.  Incrodufaó  Académica  em  171^. 

12.  Inrrodu.aó  Académica  em  1720. 

13.  Tntrodu^ao  Académica  em  iii\, 

14.  Leys  da  Academia  l-ortugueza. 

15.  Noticias  literarias  da  Academia  P.^rtngncza. 

16.  Panegírico  aos^snaos  da  Rainha  N.  Senhora  n:i  Academia 
Porrugueza. 

1 7.  Elogio  ao  Marques  das  Minas  D.  Antonio  Luis  de  Souía. 
i8.  EIog.10  de  Julio  de  Mello  de  Caflro, 

I  p  Elogio 


jp.  Elogio  cíe  D.  Francifco  "Manbel  de  Mellon    - 
20.  Elogio  de  Manod  Pimentel  Cofmogratb  mor. 

Tomo  V.  Prrjhlemas  mcraas,  e  Académicos. 

1 .  Q¿al  he  mais  íeníivel,  padecer  culpado,  ou  inocente,  def^n- 
dele  cowo  em  todos  os  mais  Problemas,  a  ultima  parte  do 
aflumpto. 

2.  Qual  he  mcihor  para  coníegiiir  huma  cmprefa  ;  cíperar  o 
II  elhor,  ou  temer  o  peyor? 

3 .  Em  quem  nos  devciT.os  fíar  maií ,  naquelles  que  nos  fí¿era5 
beneficios,  oh  naquelks  a  quem  os  fízemos? 

4.  Qual  lie  maior  mal,  o  que  le  padece,  ou  o  que  íe  recea? 

5".  Qual  he  m.ais  danozo.íer  muito  credulo,ou  muiro  incrédulo? 

6.  Qual  he  mayor  mal  no  amor,  o  cÍLime,ou  a  deíeíperavaó? 

7.  Dcfendcfe  contra  o  primeiro  Problema,  que  he  mayor  mal  o 
ciume. 

5.  Qual  he  mais  illuftre  a  Prudencia,  ou  a  Fortaleza? 
í).  Qual  he  mais  inquieta  a  Efperanfa,  ou  o  temor? 

1  o.  Qual  he  mayor  virnide  mDral,  le  refiftir  as  payxóes  da  al- 
ma, ou  fogeitaríe  a  ellas? 

I  r*  Que  nmguem  he  tao  felice  ,  ou  taó  defgrafado ,  como  05 
outros  o  imaginaó. 

1 2.  Qual  he  mayor  bem  ,  a  Efocran^a,  oua  poíTe? 

35.  Se  faó  os  louvores  prejudiciaes,  porque  fomen:ao  a  váida- 
de,  ou  uteis  porque  aumentaó  a  virtude? 

14.  Que  no  mundo  na©  ha  trilleza. 

if.  Porque  rezaó  íe  nao  pode  clhar  para  ó  Sol ,  n:m  para  a 
morte  fixamtnte? 

adolescencia: 

TomoVr»  Difcurfos  Fikkgicos. 

1,  DjfHniqaó;  e  prof^reíTo  da  Filología,  provando  que  nao  ha 

Scienciaun'vería!. 

2.  Tevsfobre  apropriedade  do  eílylo. 
5.  Obíerva:  ócs  Ortográficas. 

4.  Se  os  Conceitr><?  agudos,e  a  Eloquencia  difcrjra  devem  ad» 
tLicirr^  nos  Oradoras  Sacradosí 


5 .    Difcurío  eftí  qué  ófférece  a.  Academia  Portugüeza  b  Po§í 

ma  heroico  da  Heniiquiada. 
5.     Qual  he  mais  para  dezejar,  o  que  os  homens  ignorao ,  oa 

oq'J2  fabem? 

7.  Q^ai  he  iiuis  útil,  o  eíhido  dos  livros  ou  a  converíapaó  c© 

os  ¿abios. 

8.  Que  Scienci.1,  on  arce  he  nnais  propria  a  hum  Cavalheiró? 
5).     Qual  he  inais  ucil  para  adquirir  as  Scienciasí  o  grande  Ef- 

tudo,  ouo  grande  engctiho? 

0.  Qual  he  niais  nobrc,  e  niais  util  a  Poefia,  ou  a  Eloquencia? 

1 .  Qu^.ü  he  mais  proprio  de  huma  Academia  deíen^er  as  opi- 

nioes  commaas.  ou  as  paradoxas? 

2.  Se  he  a  ¡ais  proprio  do  Sabio  mudar  de  opiniaó ,  oucoti- 

íervar  a  primeira  que  tcve? 

5.  Louvores  da  ignorawcia. 

4.  Se  os  Verfos  heroicos  merecem  sfte  Qonne  pela  fuá  medida, 

nao  fendo  heroico  o  íeu  aíTumpto? 
f .  Dilertafaó,  eai  que  íe  defende  que  nos  Veríos  heroicos  por 

dem  aduiitirís  os  coníbaKCCS  agudos. 

6.  Difcurío  alegorico,em  que  íe  m>3>íira  que  Julio  Cezar  ang- 

inencou  a  fuá  gloria,  cítaado  captivo  dos  Piratas. 

7.  Diícurfo ,  em  que  íedefende  que  entré  as  tres  potencias 

d'alma,  he  niais  illuftre  a  memoria. 

8.  Que  feocido  he  mais  nobre,  e  mais  util?  o  de  Ver,  oa  o  de 

ouvir? 
5>.  Que  Gonfelho  foy  melhor,  fe  ó  de  Marco  Cata5,que  Cari 

tago  íedertruiíTcíeo  de  Scipiaó  Naffica  que  íe  cóíérvaíle? 
2©.  Que  Roma  tby  mais  felice  no  eílado  dos  Reys,  que  no  dn 

Rcpublic¿¡,  ou  dos  Emperadores* 
2  7.  Se  o  Oftracifino  tby  Ley  ucil,  ou  prejudicial  cm  Grecia? 
22.  Se  na  Iingoa  Portugueía  ha©  de  preferirna  Ortografía  as 

origens,  ou  a  pronuncia. 
25.  Repoíla  de  En^as  a  Dido.  ,v 

24.  Comercio  eípiritual,  idea  filo/bfíca. 
2f.  Diícuríb  moral  no  dia  que  cumpriu  quarenta  aonos. 
2É.  Heraclito  ,  e  Democrico  do  P.  Antonio  Vieira,  tradufído 

em  Portuguez,  c  já  impreífo. 
27.  Diíertafaó  da  incorrup9aó  dos  Cadáveres 
2S<  Diíertajao  dos  Terremotos. 

I.  Ma-! 


Tomo  VII;  Methodo  dos  EJludosl 


f .  Máximas  do  methodo  dos  Eftudos; 

2.  Filados  pelas  idad;;s. 

3 .  Eftadfic  pelas  horas  do  dia« 

4.  EiVüdos  pslos  tcmp^raniencos. 

5 .  F  iHidos  Ac  huní  Principe. 

6.  Elrudos  de  hum  General. 

7.  Elludos  de  hiuii  Ecclefuftico 

8.  Eíludos  de  hum  Enibayxador. 
5?.  Ertiidos  de  hum  Minirtro. 
10,  Elludos  de  hum  Tradu^Vor. 

IDADE    JUVENIU 

TomoVin.  Di/ertaf§es  Criticas, 


t.     Dií^rtcifaó  do  Concilio  Niceno. 

2.  üiferta^a  >  do  prin^eiro  Concilio  Conflantlnopolitand; 

3.  Diíerta(5*aó  do  Concilio  de  tléío. 

4.  Difcrcai^aó  do  Concilio  d::  Chalcedonia, 

5.  Diíert:a<íaó  do  íegundo  Concilio  deConílanrinopla. 

6.  Difcurfo  dandofe  íim  as  Confeiencias  fobre  os  Concilioíi 

univerfaes. 

7.  Difcurfo  Cnbaliftico  do  numero  ds  vinte  dous. 

8.  Diferta^aó  dos  Bifpos  de  pouca  idade. 

5>.     Difcurlo  em  que  íe  prova  que  ha  de  íer  verdea  5erpcnte 

que  he  Tin.bre  das  Armas  de  Portuaal. 
JO.  Illuflra(;:añ  das  Armas  da>anta  Igreia  Patriarchal. 
1 1 .  Difcurfo  Filológico,  e  Geográfico  fobreo  ouro  do  Tibar. 
)  z.  Cartas  Filológicas  f  ^bre  pontos  erudiólos. 
15.  Critica  da  Rellenó  da  Baralha  de  El  vas  do  Do¿ior  Anto-» 

nio  Barboza  Bacelar. 
14.  Pronunca  da  palavra  Idolum. 
^i  5.  Idéas,de  algumas  ceremonias,e  fefias  publicas  com  infcrlp. 

cóes,  e  enrpreías. 
i  <5.  Cenfuras,  e  approvafoes  de  zoo»  volumes. 


I.  Cartas 


Temó  IX.  Carfas  eruditas,  e  familiares 

I  é  Cartas  Latinas. 

2.  Carcas  Italianas. 

5.  Carcas  Francesas. 
4.  Carcas  Cdñellanas. 

<r.  Carcasa  )^ontiHces>Reys,  e  Princepes.' 

6.  Carcas  a  homens  Doutos. 

7.  Cartas  taipüiares. 

i)'.  Cartas  com  noticias  da  Corte ,  e  ílo  Mundo  áz^ÁQ  o  anno 
de  i6p2.  até  1729. 

Tomo  X.  "Tratados  fcienttfices* 


2. 


Artes  libcracs ,  li^aó  primeira  da  Grammitica. 
Rechorica. 
3     Lógica. 

4.  AricMietica. 

5.  Mulica. 

6.  Geoinetria^ 

7.  Aftronomia. 

8.  Geografía. 
5?.     Cronología. 

10.  Qual  he  mayor  erro  em  hum  Hiíloriador  o  da  Geografía^' 

ou  o  da  Cronología? 

11.  Se  ló  pela  algebra  podé  aprenderíc  todas  as  outras  íclcdas| 
iz.  Qual  he  mais  nobre,  a  pintura,  ou  a  Arqultetara? 

1 5.  Difcerta^aó  do  fluxo,  e  refluxo  dos  mares. 

1 4.  Diícertagao  do  movimento  que  fe  atribue  á  térra; 
I  í.  Utilidades  da  Matemática. 

16.  Obferva^oes  Matemáticas. 

17.  Obfírva^oes  Fificas. 

18.  Tratado  em  que  feprova  que  a  Abada  he  o  véf daáeíro 

Unicornio,mandado  fazer  pelo  Emperador  Carlos  VI. 
ip.  Siftema  da  cauza  das  febres  íegunio  a  Medieíoa ,  efcripco 
para  a  Univeríidade  de  Coimb  a. 

20.  Epitome  Geográfico,  e  Geografía  métrica 

2 1.  Epicome  da  Lógica  moderna. 

£2.  Or!gem,e  Autores  da  ca^a  dcVolataria; 

í.  Eílai 


IDADE  VARONIL, 
Tomo  XI.  Hiftoria, 

1 .  Eílatutos  da  Academia  Real  án  Hiíloria  Porcugiieza: 

2.  Sylbma  da  Academia  Real. 

I .  Cenlura  de  Autores  apócrifos;  neftas  tres  obras  que  correm 

imprellas  te  ve  o  Autor  fó  huma  parte. 

4.  Reflexóes  íobre  a  forma  dos  bíludos  Académicos. 

5 .  Reflexóes  íobre  a  forma  de  efcre ver  a  H  iftoria  delRey  D. 

Joaó  V. 

6.  Reflexocs  fobre  as  Conferencias  Académicas. 

7.  Sy  ftema,  c  Prologo  dos  CoUeólaneos. 

8.  Difcurfo  fobre  a  autoridade  dos  Breviarios. 

9.  Contas  de  tirtudosem  if.  Conferencias. 

10.  Panegírico  aos  annos  da  Rainha  Dona  Marianna  de  Auf- 

tria,  íendo  Direftor  da  Academia,  recitado  no  Pa^o  em 

i7ii. 

II.  Panegírico  aos  annos  da  Rainha  em  1727. 
li.  Panegírico  aos  annos  da  Ranha  em  1728. 

13.  Panegírico  aos  annos  del  [lev  D.  Joaó  V.  cm  1728. 

14.  Panegírico  ao  cazaméto  á^  Princeza  de  Afturias  em  1727. 
I  f .  Panegírico  ao  Infante  D.  Antonio  em  1724» 

i5.  Panegírico  ao  Papa  Innocencio  XII I.  em  1721. 

17.  Elogio  fúnebre  a  Francifco  Dionifio  de  Almei da  Acadé- 
mico. 

iS.  Orafaó  no  fim  das  Académicas  de  1724. 

1^.  Ora^aóabrindofea  Acadeviiiaem  1726.  Quaíi  todos elles 
Difcurfos  correm  imprelTos  ñas  CoUej oes  da  Academia 
Real,  e  na  Hifioria  da  mefma. 

Tomo  XII.     Memorias  Ecckfiajlicas  de  Evora  primeira  Parte 

Tomo  XIII.  Memorias  Ecdefíafiicas  de  Evora  fegunda  Parte. 

Tomo  XIV.  Reía  fots ,  e  Trabados  hijloricos. 

I.  Relagóes  de  íete  Campanhas,  em  que  o  Conde  da  Ericeira 
fe  achou^  íendo  em  íinco  General  de  Batalha. 

N  ?    Re- 


2.  ReIá<jao  cfoCitio  de  Campó  Mayor  no  anno  cíe  1712, 

iiiipreíTa  anónima. 

3 .  Relafüó  da  dcíen? a  do  Rio  de  Janeiro  impreíía  anónima. 

4.  Rela.;a5  dos  íuceilos  da  India  de  17 1  y.acé  1720.  fendo  Vi- 

ce  Pvoy  o  Conde  da  Bric¿ira  D.Luis  de  Menízes. 
Apología  áo  Citio  de  Badajoz  zm  lyof. 


6.  Origeiii,  e  exercicio  dasGuardas  dos  l-Tincepes  de  Europa. 

7.  Tratiados,  de  alguns  ofticios  da  Caza  Real  de  Portugal,  e 

fuas  quertóes. 

8.  Manitérto  hiftoricodo  direito  de  Portugal  ao  Maranháo^ 

e  Par.iem  1702. 

9.  Traslado  do  valor  di  moeda  icfdQ  o  feu  principio. 

10.  Relagaó  Cronológica  das  Corees  de  Portugal* 

1 1 .  Difcurlb  do  juramento  delRey  D.  Affonfo  Henriques. 

1 2.  Parallelo  hiftorico  do  Duque  de  Cada  val  D.Nuno  Alva- 

res Pereira,  com  o  grande  Condena vel. 
1 5.  Rela9aó  das  Exequias  que  o  Conde  da  Ericeira  fes  ap  Par 
dre  Antonio  Vieira  em  i6j)7.  e  fuá  tama  pofluma. 

,TómóXV. 

1.  Memorias  hiftoricas  da  vida  do  Conde  da  Ericeira  D.Fra-: 

cifco  Xavier  de  Menezes. 

2.  Epitome  Genealógico  da  Familia  dos  Menezes  dos  Con- 

des da  Ericeira ,  Senhorcs  do  Loirijal  co  a  vida  dos  íeps 
Varees  illuftres. 

Obras  do  Conde  da  Ericeira  que  nao  bao  de  mpr'mirfei 

J®mo  XVI  Poefta, 

1 .  Sonetos  em  varia  linguas.  200* 

2.  Metros  varios.  70. 

3.  Romances.  ioo¿ 

4.  Obras  Cómicas.  10. 

Tomo  XVII.  Gontalogias. 


1.    Genealogia  da  Caza  de  Altámira; 
%¡    Apologías  em  materias  Genealógicas.' 
5 »    Memorias,  e  Arvores  Gcnealogi  cas  de  miiicas  Familias  \^ 
■  ^      ^  luflr(^ 


luflres  Portuguesas  eí?rangclras. 
Tonso  XVÍII.  Papéis  políticos. 

1.  Papéis  pollricos  em  varios  negocios  do  Rcyno. 

2.  Queíiócs  políticas. 

3.  Tareceresem  materias  particulares. 

Tomo  XIX.  Papéis  políticos  Tomo  IL 


I. 

2. 


Vocos  na  Junta  dos  tres  Hilados. 

Papéis  de  differentes  commiísóes  da  mefma  Junta. 


Tomo  XX.  Papds  Militares. 

1.  V-^otos  em  huma  Armada  ,  e  íette  Campanhas  em  que  b 
Conde  da  Enceira  ie  achou. 

2.  Pareceres  fobre  tbrtifícafóes,  e  artelharia  ,  e  oucras  mate- 
rias militares. 

3.  Papéis  dos  dous  annos  dp  Gbverno  de  Evora. 

Tomo  XXI.  Mifcelania. 

3 ;     Reflecfóes,  e  noticias  de  huma  jornada  que  por  órdem  á^i 

Rey  tazia  o  Conde  da  Ericeira  pelas  Cortes  de  Europa. 
2."     Erratas,  e  obíer vafóes  efcritas  em  muitos  Uvros. 
5 .     Catalogo  da  Nobreza  de  Portugal. 

4.  Varias  obras^  c  diíerta^óes  lmper^éitas. 

VELHICE  VI.  IDADE. 

Tomo  XXII.  Obras  Efpirituass* 

i;     Difcurfb  das  fete  palavras  que  confia  do  Evancelho  diíTe 
a  Virgem  Maria  N.  Senhora  que  ha  de  imprimiríe. 

F  I  M. 


\ 
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